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Reunión cp V-74 

I SITUACIÓN GENERAL Y PERSPECTIVAS. 
Los magníficos beneficios conseguidos on 1973 ame:, de J.a imporse^, 
tanto reserva de divisas de que dispone, permite a la gran buí^ 
guesia el ir capeando 1&3 consecuencias derivadas de 1& cris! 

Eetróleo. os problemas podrían llegarles por dos pifcioa: a) un estrangu-
lamiento de la economía exterior, poco probable pero no imposi- . 
ble, v.g., ¿si el ejemplo de Italia y Dinamarca e^n las rseisates 
medidas de depósito previo a las importaciones cundiese y una 
ola de neoproteccionismo se ext©n¿L^se a escala mundial (repeti­
mos que esto aparece como muy poco probable) y b) por un incre­
mento notable de los demandas y peticiones obreras. 
Se ha calculado que a cada español le "correspondian" unas 10.000 
pts. como consecuencia de los nuevos precios del petróleo. Es 
obvio que no todos vamos a pagar lo mismo: 
El peso fundamental intentarán hacerlo recaer sobre las espaldas 
de la clase obrera, aunque, habrá otros sectores también perju­
dicados, principalmente, los receptores de rentas fijas, clases 
pasivas y todo tipo de ahorradores. De cara a estos últimos es 
de destacar la demagógica subida de 500 pts./mes a los pensio-

• aletas de la SS c*;n motivo del 12 de Mayo y un aumento algo n?.s 
substancial a los pensionistas del Estado. 
Do cara a la clase obrera, las fábricas mas combativas podrán 
lograr algo, pero, el fantasma del paro in crescendo que ha em­
pezado por la crisis de la construcción, supondrá un i-.ceno impor 
tanto pero no insalvable a las acciones fabriles. 
La crisis de la construcción es importante y merece un comenta­
rio aparte. Los presupuestos presentados por las grandes compa­
ñías en cuanto a obras públicas se refiere han quedado desfasa­
dos. El Estado pretende que las constructoras trabajen con los 
precios antiguos y los empresarios dicen que nones, no presentán­
dose nadie a las licitaciones. Ante esta situación el Estado o-
freció el modificar los antiguos presupuestos en un 20fá de in­
cremento pero, las empresas, volvieron a negarse. El ??otor de 
la construcción de viviendas atraviesa una situación similar 
agravada al ponderar las empresas que el paro y la carestía i-
ran en aumento lo que se traducirá en un menor nivel de ventas. 
Este sector es sumamente importante por un doble motivo:econó­
mico, por su efecto de arrastre de otros sectores y social en 
cuanto que tradicionalmente ha sido el colchón amortiguador del 
paro obrero en otras ramas. Es de prevecr que con el fin de paliar 
o mitigar la crisis, el Estado acabara cediendo a las presiones 
patronales y activen las obras públicas amén de la apertura cre­
diticia (si la inflación no se desboca con respecto a otros pai-
ses). 

De cara al paro el Estado, intenta que le salga lo menos caro 
posible y esta en marcha toda una serie de medidas para lograr­
lo, a saber, la CNS está montando a toda prisa cursillos del 
PPÓ y, por otra parte, para evitar las "defraudaciones", mantiene 
un control, que empieza a hacerse riguroso, sobre los obreros 
que cobrando el seguro de paro se ayudan echando horas en sitios 
pequeños: cada tres días, por el momento, les hacen ir a fichar <flÉ 
para incordiarles y partirles la jornada, así como ir a cursillos'1» 
de formación "cultura general"-. 
Por la tónica de lo acaecido hasta ahora en el m.o., paros ais­
lados y no muchos, parece lo mas lógico que hasta el otoño no 
se produzcan, si se producen, movilizaciones obreras de una cier 
ta envergadura. El Estado y las empresas temen, y con razón, 
la llegada de octubre;; fin de las vacaciones con toda su remora 
de gastos y deudas, disminución de las reservas de divisas, ago 
tamíento de los beneficios del año pasado etc. El peligro más 
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Importante es, obviamente, una posible movilización obrera para 
lo cual, curándose en dalud y aparto el alto nivel de ¿espides 
do las fábricas, están afinando al máximo eii ev toooen do deai¿un-
1 o\L-••:..•'.••-uto de las organizaciones ae vanguardia, lo cual, ya op­
taba previsto tras el cacrex^ara^o, Desde estas* .'fechan hasta aho­
ra podríamos calcular, sií: exagerar, que q¡o han producido del 
orden de las ¿'-00 detenciones y encarcelamientos do revolucio­
narios organj.ííados, ante lo cual, aparte de rIanunciarlo., heiaoa 
de pensar en incrementar cú. raáxiao las normas do seguridad y, 
por otra, a dirigir* ol principo! o--f ov organizativo hacia 
la labor de base ocr.. ol íln de ir cous U: .' >n< ( una reserva ciuo 
sirva pera reponer las pérdidas > au,-cdas i?xt la seproaioc. ; 

adelante volveremos sobre ol ¡rom' -
El gobierno Arias está tentando <.'.< intogracíoñisiB3 cío is clases 
medias antes de ensaydar-le^ic amenté ao so puedo, soler ahora, bajo 
que fórmala formal lo boa-an - el roformismo obrero loeLalcomó-
crota. Pora esto, necesitan organizar pqllticamante a ta clar-s-
cha y, con el vacio politice e ideológico que caracteriza al 
"Movimiento" actualmente, ests tarea no sa sencilla y ¿p quieren 
quemar etapas« Los sinternas son múltiples; el discurso de Utrera 
en Alcubieie con la consiguiente reacción ulbrátrogloditica de 
la extrema derecha: el gironazp y el rebullo.zc que por cierto 
no se comen una rosca como se pudo comprobar el .le do mayo en 
ol acto recordatorio del policía que murió es la '•':•/ Santa Isabel 
en Madrid el año parado: como máximo unas 300 personas; el baile 
activo de López Redo a. través de "NP" y sus devaneos coi- la bur­
guesía catalana; el grupc!loa.oibo"do la AGN de P(TA) que declara 
va a constituirse en "asociación",; Loo falangistas O'Balleiiá É.-
legre"); la ANLPA, etc.; el comentario de Jiménez do Larga a los 
burgueses catalanes::'lo de Portugal <~s un aviso"; por cierto, 
que el asunto Portugal ha nido comentado favorablemente (con ¡¿os 
matices, claro) por la llamada "preo? a birre'-Y.A= TIL?, ED, LÍA 
VANGUARDIA, eto, La burguesía ha captado lo necesidad de quitar­
se el corso del Movimiento y de organizarse politiea-aiinte« 
Gomo decíamos antes, la carestía de la vida y Las; perspectivas 
de futuro conducen a la ñocosi dad para la burgúesia lo limpier 
a la izquierda de cora al otoño y, por otro lado, que la pre­
sión roja sea lo conos posible para poderse organizar íe derer 
cha con trenquxliáad". ,7 sin sobresaltos* I*aa grandor: fabricas 
están limpias., por ejemplo, en Barcelona, SÉA'2. KET/0-$A, oto, 
Hemos tenido conocimiento de un documento de lose usier del POS 
(PSUG) en el que so corurboa a los militados que se ha poni­
do píe en las graadea ¿«brices de Baina y que se dedique una 
atención preferente a la prospección (y esto, en xa oigaiLv¿áolb-* 
más Implantada 00 la clan? obrera). 

Desde el cunto do vista organizativo general, efectivamente, el 
trabajo mas importante sigue siendo -1 fabril poro, teniendo er. 
cuanta las dificúlbades expuestas anteriormente, habrá que leal 
oar también atención a otx-os sectores, 0,0-. barrios, aprove 
cbando la euforia "aportarlobaí! (Mesó b.a autorizad^ la consti-
tuoióu de lí: nuevas asociaciones de vecinos;. Ic cual, puede 
adrir pooit j.irdooor do moverse aquí. 
Existe una amplia franja do varios miles ebreros, s los cua­
les, la rey-o.:ióa í'rena poro oc ahüla resultando de difícil ca­

eré, las organizaciones debido a l's escala presen--
guardo, as or. las groados dódiocus, por lo cual, 
ac consigue- af'J erar en la medida que - - .. 

quisiéramos, .di fábricas todavía sin quemar - de taaóño nedio 
normalmente -- existen mas posibili ¡ aunque or::¿i obreros que 
mad.os, resulta difícil el encentrar trabado on ollas púas las 
listas negras a travds do los cerebros electrónicos del 1U? fün 
clonan a la perfección. 
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Por último, advirtiendose algunos signos de madurez debido a la 
represión, no se nota todavía un incremento sensible en las orga 
nizaciones en lo relativo a normas de seguridad y, en los momen; 
tos acuUciies, o esto se conciencia o lo vamos a jraoár, on gene1-
ral muy mal. 
II SOBRE EL TINGLADIñMO. 
La necesidad de coordinar con otras organizaciones conduce a u-
na discusión sobre el tingladismo, sus causas objetivas y, al 
mismo tiempo, su dificil inestabilidad dada la perentoria nece­
sidad de coordinación existente, Se .constata la concepción curo 
cratico-oportunista que sobre la v.••> x>.dinación tienen algunos 
grupos y la diferencia existente entre quienes quieren coordi­
nar y aunar esfuerzos realmente y los que también quieren ha­
cerlo,- pero, para llevarse el gato al agua. Como este es un te­
ma que tiene mucha importancia se pasará un borrador al perió­
dico recogiendo las experiencias habidas al respecto, 
III ASUNTOS INTERNOS 
a_l Sobre los informes del cp.- Se constata que a las locales no 
llega, a travos del" "BU, toda la información y todos los asuntos 
-en extensión fundamentalmente- de los que se informa y discu­
te en las reuniones del cp. 
Aún siendo imposible el levantar actas - tipo Congrego - de cada 
reunión del cp, se ve posible el mejorar sensiblemente estos as­
pectos tan necesarios para la buena información y marcha de la 
org. A este respecto hay que tener en cuenta lo siguiente: 
1°) Muchas de las discusiones políticas que se dan en oi seno del 
cp transvasadas, posteriormente, a los órganos de expresión de 
la org. . • • • ' ; ' . 
2°) El'cp no puede, ni debe, suplir la falta de información deri 
vada de.oue las locales - salvo excepciones - no cximplan con 
la norma aprobada en el 2°C de realizar informes regularmente. 
32) El BD empieza realmente a funcionar ahora de nuevo (ver a-
partado). .. '. 
Por tanto, por nuestra oarte, intentaremos que los informes de 
las reuniones sean lo mas amplios posibles.~ 
b.- Boletín de. Discusión.- Está en el ánimo de todos el que de­
bido al bache en publicación, el bd. no ha cumplido^el aspecto 
básico de ser plataforma de discusión y lucha ideológica, sal­
vándose, a duras penas, el aspecto informativo.Gomo indican en 
el ns 39 los compañeros responsables de su impresión, en el pía 
no informativo estamos al dia, pero, quedan todavía por publi­
car muchísimos trabajos políticos. Con el fin de ganar tiempo 
y descargar de trabajo el aparato, en el próximo bd saldrán u-
nas normas de como se a de escribir los trabajos destinados ai 
mismo. Como en algunas locales habrá gente que no tenga máqui­
na, se aconseja nombrar en cada local un responsable para este 
cometido. 
Se han podido advertir en el bd algunas faltas a la seguridad: 
nombres, número de militantes o premilitantes, etc. El perió­
dico será conocido por v y la org. por & ó $. Hay que extremar 
las precauciones y en última instancia el Comité del bd clan-
destinizará aquellos aspectos que considero necesarios. 
Por otra parte se intentará el hacer dos partes claramente di­
ferenciadas: una, información estrictamente interna para mili­
tantes (que hay que destruir) y otra que toque los temas políti­
cos y teóricos para poder pasar a premilitantes, colaboradores, 
etc. 
c) A y D.- Parado de momento por incapacidad de aparato. 
ÜI Periódico.- Matizando, en unos casos más y en otros menos y 
según que artículos, la impresión general es favorable. 
Sobre las críticas, estas no llegan sistematizadas ni con fre­
cuencia por lo que se hace preciso que las locales, ees y mili­
tantes las pasen por escrito como única íorma de que el c de r 
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tenga una apreciación objetiva de su labor. Ciño., luego con pi­
arlas no arreglamos nada. 
Se recoge unas críticas al 2.3 per opeas cel estiló cío; "la :.•• ̂ ro-
ria de íes grupos poli ticos ,,,", :'r!:as;ccoo 1 escaros t . =

,:, e ce 5 se 
aclara la cuestión pues quienes ño renactaeon emplean el infi­
nitivo coco forr.ua ae expresión» lío lia habido ianténciíu cié shcu 
dirse de encima respossalb 1i nades 7 echarlo si muerto al re¡sta 
de la gente* 
Se constata que f alias ortícuioo quo vayas c ..erigidos a la ven-
guardia fabril pues se viene escrita tsbo ¿sobro tooo a o.c¿ n lée­
les: uno, nació la vanguardia política, 7. otro, al do .la bágéi' 
Se ve precise una mayor i3afor¡É.aoiyn por parte de los ruvu.oib.--.~e  
que trabajan en fabricast 5&. caso de dificultades de expresión

: 

por escrito se poérioe pasar netas curtió gue posierioi-ncnro 
se podrían ampliar vorbsinauta, 
e_) Reviota.- Recibidos algunos onecíanos dol nbi.fb. El rosto 
ira llegando paulaiinamerue. lado lo caro do su impresión y las 
dificultades.retrasos y peligros de su. introducción oi interior 
, se trata de arbitrar medios mas acides y barates a la. larga pe­
ro ello supondrá de forma immediaia 1.00 esfuerzo económico con­
siderable. Del ¿2 Jo se lo SO han amoroso 1.500 ejemplares por 
lo que habrá, que sor cuidadosos en su diotribaciéri y venta. 
Para el ne 16 se creo cue ira lo siguiortu; Editorial sobre co­
yuntura; Sindicatos; Sobre la burocracia: botes ~j detatos; bal-
le (se ha recibido un buen articulo desde al'Li); un eraba.io de 
"la Batalla" sobro oriento aíeclip j otra serie de cosas aun sin 
determinar. La r-?. 1? tratará del Prp.gr.a21a de Transición. 
Guando haya tiempo el c de r pasare articules para sor criti- . 
cados a compañeros que estimen conveniente,, 
F) Faro.- Informan que el le de sayo les fue bastante bicji« 
Se quejan de recibir poca información, /si, tele él lio do la 
huelga de Mevosa. ±0 leyeron en por:.-:.dices do LC- Se confirma 
que se les envió y que se debió extraviar.. Enviaron una^carta 
al POUM que estaba sien de contenido y Soi les rossosniS crvol­
cándoles la íaoaeolsnsa do criticas que ti. la mi orna Labia (l) . 
Tomaron la decisión unilateral do no imprbb.e y distribuir si 
n2 26 en base a. las siguientes criticas a la nnticoial: a)sobro 
el torro7d.ano consideran rojo se mantiene Vpaá posioj Ce anbxei'a 
de oportunismo teórico; tarñbién lo lacean de oporsurisúio üenubí-
ño burgués aetinaxocLcta- ; b) con-•vi aeran que la crítica a Eta ¥& 
es insidiosa puos riegan que bayos. dJ che nao el proletariado 
español sea su enemigo: o}eeñalan que el i: o io-oiosio ¿le la cues, 
tion nacional es jtmbfguo y que estajee contra do lo soñnlaco en 
la PP. De todo esto enviarán una critica al ba. 
Sobre este aounuo se ios ero,:', a. 3 ellos 3* al có. la posición dol 
cp al respective do no publicar y distribuir loe periódicos ( 
no han enviado las v enviólas desdo aqui f¡ ico eoe¿s y sikpati-
zantes cuo andan sor buceos cose f*o ba pen.Llo constar peo un 
militante de Planorco 000 oi. que o. eaoll,'.. 

Consideramos cuc toe: roído abi rete en e-1 propio y al derecho do 
róp3-ica es de un pal'.-.:-.' ni -ot lele • orno j ¡.-.admisible el bocho do no 
haces llegar a los milil^sbeo nuestras p^blica'cic^ei» Ib: Llou ;u 
ningún dercooo ni aut •ridad4 oi ellos so nadie, parca hacer estío 
y se decido que a partes de añora peoiiyion bblryci;:s oo;;.ry 
todos los Gdi.ioooLylps_ y articules fio v T.:í.. "•''.• 
Recordamos""ó. esto*? comeo <u. o cerón en su es^jj/rn d-r^oho do 
hacer uso de la lilll/bEA i.TEEE cuando. ] os vosea os yyr.s, 
g) Escuela de e\eo ;riy-:.\~ Temario po Loñ?.l-: 
12) Organización ae~Xa /e^guaj^iia. • Ocatraiisiap dsnooro.t:ccs--
¿Orieirtaciór o dirección?»- /aloracJ.6n de lo iepaterbo asparlo-
la,- Táctica de fusiones,- Construcción do la v mguardj a»~ 
23) Problemas dol ffi«o.«- Oláctica de lucha f'buril,- Orgs de base.» 

(1) La carta se publicará en bd cuande nos sea enviada del Ext. 
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Gestión sindical.- Trabajo en barrios.- Lucha legal e ilegal. 
3^) Valoración del franquismo.- Análisis de coyuntura,--Perspec­
tivas de la lucha de clases,- Alternativas obreras,, 
4-fi) Situación internacional. 
A la escuela podrán asistir militantes y premilitantes serios. 
Oportunamente se indicarán las fechas. 
h_l Balsa.- Están próximos a remitir un informe al bd. Se destaca 
que, salvo Marga que envió un informe hace unos meses, es la úni­
ca local que está cumpliendo con el compromiso, adquirido en el 
2s C de mantener informada a la org. mediante el envió de infor­
mes al bd. 
1) Marga,- Sin variaciones sensibles respecto al informe anterior. 
3j Montaña.- También mandarán un informe sobre la situación lo­
cal 
íE-1 Escala.- Por una serie de errores, la Delegación del cp no 
pudo acudir allí en las fechas previstas. Se nombra otra Delega­
ción que irá allá a exponer las posturas del cp al respecto Só 
la entrada de tres comps procedentes de opo con el fin de reco­
ger información, en base a la cual y a los informes que hagan 
ol el y los comps en cuestión, decidirá sobre la conveniencia o 
no de su entrada. 
También se plantearán otros asuntos: el desborde de trabajo de 
base y la anómala situación de esta local que no cotiza a la ca­
ja central. 
IV GRUPOS. 
a) LO.- No habian discutido aún el informe que de la reunión hi­
cieron sus delegados y por tanto no tenían respuesta a nada de 
lo que en la misma planteamos. Estaban muy ocupados con las elec­
ciones y prometieron enviarnos una respuesta. 
b_l OPAS. - Se incluye en este bd el informe de un comp que fué a 
verlos. Se les sigue enviando material y, los del sur también 
quieren. 
Se envió una delegación nuestra a finales de mayo a hablar con 
ellos, pero, incomprensiblemente, después de haber dado el visto 
bueno a que se subiera, fallaron. Como no habia posibilidad de 
error por parte nuestra, se les dejó una nota criticándoles. Pos­
teriormente, se ha llamado varias veces a un telefono que dieron 
al primer comp que fué a verlos pero no lo cogia nadie. Descono­
cemos que puede haber sucedido y hasta que no se les suba el mate 
rial no hay forma de saberlo. 
c) De cara al le de mayo hubo en Balsa una serie de reuniones 
con varios grupos. En el informe del el se da cuenta de la misma. 
ülX Bo] ot j.n ínter org.- Parece cada día mas dificil de sacar p^ro 
se'guimos insistiendo para sacarlo adelante. 
e) ETA.- Vino a Balsa un exmilitante fabril con mucha influencia 
y se estuvo discutiendo con él. Quedamos satisfechos de la reu­
nión y se llevó material. 
Los de la rev. perm. parece que van tomando posiciones próximas 
a l.c., a confirmar. 
Dos comp de Balsa fueron al norte (comps que proceden de ETA). 
Uno, a Bacalao, se entrevistó con la tendencia prochina: su im­
presión fué de posiciones totalmente desox'ganizadas y no se va 
a tener ningún contacto con ellos. El otro, fué a S. Vicente, 
donde hay unos 12 o 14- cuadros obreros y volvió escandalizado 
ante el absoluto espontaneismo que allí se respira. 
El deterioro de eta es absoluto. Vamos a aprovechar las pequeñas 
bases y simultáneamente intentar mantener una entrevista con los 
de rev. perm. y los "consejistas", intentando confirmar sus posi 
ciones al mismo tiempo que intentaremos aclarar una serie de co­
sas que han escrito en el texto. De sebas, los de los cci, nos 
han dicho que el otro grupo al que le pasaron material nuestro 
están interesados en charlar con nosotros. 
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Resolución 
La S..3» so ha r.egado a reproduci r e l numero 26 del pcr-.io-

dico aduciendo que o I. ISditoriaL a:-r. con t r ad i c to r io con Ja p l a t a ­
forma y l a s o r ien tac iones t á c t i c a s * üicimp . no ha cosisiioadc e l 
numero c i tado a nl¿úi- n i l i t a i i t a del ex^o.e.ea..-.. 

Los t r e s puntes fundaméntalos sobro le s que 5^05 aa S?J aoabu-
ra son: 1") No hay una condena t a j a n t e le';. berrorisrio; ?-) 8e Lu­
ce ima c r i t i c a i n s i d i o s a a eúa y* a) na. cues t ión nacional se de ­
j a en l a mas absoluta atóbisrüodada Han erunoiede tea esorieo exteu-
so en e l que pioneon oxpe:^e su pesdoion • ais enearue: lt,.e c - i - i -
c a s . 

El CP considera inadarieibio o/ee rú eco-eor de l a c r(\:--; '.ze.c:: en 
se arrogue p r e r roga t i va s de es^a espec ie : b o l é a t e : di ¿cuc lona** 
miento de l a s pubiieacion-oe cen t r a l e s y a i 3ÍquiarG s... l igue 
comunicar e l per iódico o oí' le-overtido a miiitafctea del e x t e r i o r . 

El CP recuerda que cua lquier organistao y onaleeiee ai. .1 e: ae be 
t i ene pleno derecao a pedir rospenseoi l ida joe . a c-ocian ÍXVOJ.* sua 
puntos de v i s t a a l r e s t o de l a organización s in cor tap isa a'..ru­
na y a s o l i c i t a r le rovocaoacc. ce ouaLqüi'er c o s i t a . Mas e'ba, 
cua lquier grupo de cnilibantcs t i eua derecho e exprés ir en '.íríbu-
nas í i b r e s pos ic iones opuestas ¡ i ac rasero r i t - a r ias sobro r íenos 
p rec i sos o sobre tocias insufl^i^aeteaente debat idaü. ^ .v . tiste 
CP considera iuvcderuole que se pretenden reso lver a Id. brava 
y por ocultej7iienho ? ae c asenderee', e inc luso l ee cetc,áurao de 
pa ta que puedan preda yin s e , err-es ríe >e;e~r flotado .'.ae reg las 
que nos hemos impuesto, 

Por lo t an to e l CP resuelve que se rae re.luzca 0:1 l a edición 
e x t e r i o r e l e d i t o r i a l d isputado, ae? 0020 todos los sucoaivós 
e d i t o r i a l e s de WÓ. y apercibe de que s i se; r ep i t en es te t i po 
de in tervenciones d i l a t o r i a s y" a u t i e a t a t e t a r i a e se ve r i oh : i ge-
do a tomar medidas indescadas en rcle.ee':- eeu i e edición extí— 
r i o r de l pe r iód ico , 

•••n *e T p 

Nota informativa adi-jeona^ para l e s r?ilitoíd"es .-• i ;e-' ';:•.?:• dé>l 
n° 21 se publ ican loe ediciones de V,0» La eeíva'." e' - 1; i¿o 
es exactaieente idoncica a l a del i n t e r i o r , oor raáobop :;~e~'i ees 
de c l i e n t e l a y gustos p o l í t i c o s de S,.«S« 5s deaíi ' j éi especie y 
los r e t r aeos pueden co l iga r o acófioédar l a el íatónscior '•: ci.^x>;-
tos a r t í c u l o s y I-A intredueexeu Sé 6"sroa ¡.'ciertos ert loux:~ i n ­
t e rnac iona l e s se han publicado fuere y" re dentro por l.,b>er c n -
dado caducos),. Le a n t e r i o r -viene reforzado cor l a i! i m t e l e a 
l a DÚO va d i r i g i d a l a edic ión e x t e r i o r , oue erte. ciaa ementa y 
£•: r e ' i e 2 imada por cues t ionas póTí t ic . e a: >o::aloé eee pee e^^lcu. 
l o s de denuncia, y matizado per l e s p re fe renc ias po l lo icas do 
l a 6 , 3 . 

A-este respecto el CP ha venido eonéiderar.dc qce a):.., o l e r í a 
f l e x i b i l i d a d e ra conveniantc y l eg í t ima; p«ro e l habí ) ¡¿tté ros 
ocupa rebase eüpliacueite 2 es Ti lee.:: es. 
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SOBRE LA INCORPORACIÓN DE LOS JttiT IGUCS KTEWBROC £.E ¿A "OVO" 

Este inforate está compuesto por una pxvuBers parte •-.laborada por 
uno de los compañeros afectados por el asunto de 16a militantes an­
ticues de Oposición, y una segunda, hecha por el ÚL de Escala, que 
resume el sentir ele la local sobre el problema, y ¡Duplica las razo­
nes que se tuvieron para hacer lo que sa hirc 

La tendencia (la Oposición) rs origina en torno a unas exigen­
cias de centralización en &. de la elaboración de métodos de tra­
bajo válidos, de una transmisión de experiencias entre las distin 
tas locales que facilitará una marcha conjunta, una critica a lo"" 
que se denominaba "doble localismo" - la existencia de tantas or­
ganizaciones como locales y el monopolio de la vio a organizativa 
de & en una sola local (Charco), Todos estos elementos, validos 
aún hoy (ver por ejemplo en el BD 33 al escrito de Cnemi), están 
ya presentes antes del penúltimo congreso, al que nos impidió ir 
la caida del 71. 

Después del congreso nada hizo suponer un ligero remedio para 
algunas de lar. cuestiones ya apuntadas. (Hoy nos enteramos - dos 
años y medio después - de que el GP, sustituto del consejo de de­
legados, estuvo tres meses sin reunirse porque uno de los miembros 
, elegido sin estar presente en el C se negó a aceptar el cargo). 

Durante tres meses al menos, la local estuvo dividida en cuan­
to a valorar los resultados del C y predominaban los elementos que 
decian que era pronto todavis para saber si esto marcha o no y que. 
habia que esperar vxn poco- Pasado un tiempo y dados el. aislamiento 
de la local y la característica de los rentantes mas capacitados y 
antiguos de la misma (cuaetistas en lar que hizo un poco de mella 
el dosier "anti IV3" que circuló por a,quel entonces.); lo que eran 
en principio reivindicaciones de tipo organizativo toma cuerpo en 
una postura crítica global de & que tendó s hacerse teoría de la 
organización. 

La mayoria de los miembros de la local se constituye en tenden­
cia, ce dispone a crear sus propios métodos en la conciencia de 
que no le han de venir de parte alguna, se propone la inserción en 
medio obrero e influir en &, con la elaboración de un "programa de 
tendencias" que nunca llegó a realizarse, y a través de propuestas 
concretas como por ejemplo la carta-propuesta sobre el Bl; que debió 
aparecer en el BD 26 o 2? o por ahí y otras cuc aparecieron en el 
29. 

Lo que aglutinaba a la tendencia, su xazóo de ser, era la cues­
tión del partido. Rápidamente llegó a haber dos grupos en la local 
, la tendencia (mayoritaria) y los denominados "espontaneistas" ( 
minoritaria). Hoy no seria demasiado afirmar que aqui se deben, 
con cierta coherencia, las posturas mas extremas en & respecto al 
partido (ííontaña y Escala). Lógico resultado fue ;i extremar pes- ' 
turas y el acaloramiento de las discusiones. Tanto tmos como otros 
llegamos a mantener, con cierta frecuencia, posiciones descabella­
das. 

Entre tanto, la tendencia llevó la iniciativa respecto a los meto 
dos de trabajo, planificación del mismo, campo de inserción (se de­
cidió dar la vuelta a través de los barrios para llegar a las fabri­
cas), prospección, etc. So puso a trabaj.ar en su proyecto de progra­
ma y fué asi configurándose una ideologia propia. 
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El proyecto de programa se elaboró casi totalmente en és<tíf<*ñ&i 
Su punto cero, añadido a medio camino, era una ~?3vindicación ¿el 
método materialista dialéctico en el que tuvo gran influencia al­
gunos textos de Gortari, El esquema llego a ser algo monstruoso» 
Gacta punto del esquema suscitaba nuevos problemas, huevas iiruê r'r 
gantes y este aumentó hasta convertirse en algo que se planteaba" 
casi todos les problemas habidos y por haber ¿el m„o0 y del marxi¡s 
mo, Terminó siendo - aunque discutido per no haber participado en 
su elaboración algunos elementos nuevos - &1 programa interno del 
grupo y una guia de la que tomar referencia, para tratar algunos 
problemas. 

Se argumentó que no se habia desarrollado por falta de tiempo, 
porque todo era absorvido por la tarea de llevar el peso y la ini 
ciativa de la local, por las tareas practicas. La verdad, era que 
el techo teórico del grupo, y el maximalismo cfól afán totalizador 
que animó la construcción del esquema, desencadenó una problema-
tica tan extensa y tan compleja que era imposible darle solución* 

De esto casi nadie fué consciente, la mayoria se sentia orgu -
llosa del aborto y en correspondencia a la altura de sus miras 
empezaron a sentirse a si mismos como piezas claves en la solución 
de tanto problema. La aportación que el grupo podia hacer al m.o. 
empezó a considerarse como decisiva. 

Con respecto a los conflictos que vivió la local en los prime­
ros tiempos en el BD 29 y algún otro queda referencia. Los escri­
tos de la Opo. se encuentran agrupados en el BD 29. 

Mal que bien, por los informes de Narciso, Juan y otros, como 
el informo de la minoria sobre la situación en barrios, etc., en 
BD posteriores puede verse de alguna forma la situación a que se 
llegó poco antes de la ruptura total a nivel local. 

Cuando a principios de verano último los "espontaneistas" pi­
dieron la ruptura organizativa, la situación se precipitó. For­
zados a marchar solos (antes se habia previsto esta posibilidad 
e incluso se consideró en algún momento la permanencia en & co­
mo táctica únicamente) los problemas se multiplicaron. Con la 
división organizativa se incorporaron a la tendencia algunos sim 
patizantes que no hacian suyo el programa de tendencia y cuyo ú-
nico lazo de unión era el reconocimiento de la necesidad del par 
tido. Para estos y algún otro antiguo la ruptura no era deseada; 
el resto si bien se mostraban casi satisfechos, sentian que aun 
no era momento. 

Se intentó responder al escrito de la minoria sobre la actua­
ción en barrios acusándonos de tingladiotas, una serie de respue_s 
tas a los informes del CP que considerábamos en general parólalos 
y cortos de vista, un programa minimo do tendencia en el que dar 
a conocer nuestros puntos de vista en un intento tardío de salvar 
algo el honor, suscitar por una vez, aunque fuera la última, una 
polémica dentro de &; lo anterior no hablan sido mas que cuchi­
cheos y a pesar de no haber escrito apenas nada para el BD,, no 
se habia obtenido respuesta. La actitud de la minoria la veiamos 
igualmente censurable. Incluso los que teníamos una postura mas 
crítica respecto a la tendencia y sus concepciones - asamblea 
permanente, grupo del metal, etc. - y habiamos recogido con úíi¿¡ 
sensibilidad las críticas de la minoria en su escrito sobre los 
barrios, creiamos aue ellos estaban tan "pringados"como nosotros 
y que su gesto final no los eximia de responsabilidades. La iden 
tificación entre ellos y los enviados del CF nos parecia indicio 
de la parcialidad de los últimos. For otro lado, aun reconocien­
do algunos de nosotros el carácter aventurado de algunas concep-
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ciones de la tendencia, las acusaciones mas gordas de la mingarla 
se basaban en la actuación personal de algún individuo de tendón 
cia, como la cuestión del grupo del metala 

Sobre estas cuestiones tuvimos la ocasión de hablar con los 
señores de la comisión delegada del G y en el BD 39 aparece un 
informe que, con perdón, nos atrevemos a calificar de ridiculo. 
De una reunión de 12 o 14- personas con mas de tres horas de du­
ración aparecen ocho lineas y casi nueve meses después.(De ha­
ber sido siete hubiera sido igual). 

Por otra parte, la mayoría sentía que si bien la acusación e-
ra por actividad fraccional y tingladismo, les tiros iban diioísí 
dos hacia la cuestión del partido, que esta y no otra era la ver 
dadera razón de todo. La carta de Juan, de la que se publicó una 
, digámoslo asi, postuma respuesta en el BD 38, reforzaba este 
punto do vista. 

Volviendo al tema, fuimos incapaces de elaborar nada. Puestos 
en el camino de la autonomía, la existencia de elementos nuevos 
o que no se solidarizaban con ciertos puntos de tendencia por no 
haber colaborado en su gestación y la responsabilidad con la que 
nos encontrábamos de pronto entre las manos, hacía que las dis­
cusiones abundaran y que el replanteo de puntos de partida, de 
perspectivas, de examenes de conciencia, de que eramos y adonde 
Íbamos estuviesen a la orden del dia. 

La situación era poco propicia para que cualquiera transigie-. 
ra a niveles de principio en función de una marcha que sin esa 
intransigencia, sin ese sentar bases, se veia como muy problema-
tica. La situación se estancaba y los zig-zag de direcciónse su­
cedían. Existia una divergencia seria que solo salia a la luz en 
determinadas ocasiones y hubo de tener un papel importante en la 
ruptura última de nosotros los salidos de tendencia. Mientras 
que la corriente dominante consideraba que la tendencia tenia un 
bagaje teórico y programático propio, coherente, alguno de noso­
tros consideraba que estaba todo por hacer, por replantear; míen 
tras aquellos pretendían ir deprisa por el camino de la defini­
eron, estos opinaban exactamente lo contrario, mientras aquellos 
tenían confianza en sus métodos de elaboracón, estos no estaban 
de acuerdo en absoluto con ellos. Así, de una dedicación casi ex 
elusiva durante un periodo a la elaboración de las cuestiones ya 
apuntadas, se pasó a un examen de los criterios de organización 
por otro peiodo y finalmente a otro en el que el proposito ora 
sentar las bases teóricas del nuevo grupo. Eran los zig-zag pro­
pios del impasse en que nos encontrábamos. La corriente principal 
de opnión atribuía este impasse a falta de visión organizativa 
y a falta de militancia. Algunos de nosotros veíamos tras estos 
motivos otros de los que estos serían solo síntomas: la falta de 
coherencia interna y la falta de perspectivas. Poco a poco fué 
dominando este último período citado. En este, las divergencias 
se mostraron decisivas. 

La primera crisis seria vino motivada por una discusión en 
torno a la teoria del polo de atracción. Entrar en detalles se­
ria demasiado farragoso. En lineas generales era lo siguiente: 
se estaba elaborando un escrito sobre el partido y en el se jus_ 
tificaba el polo de atracción en función de las condiciones que 
determinaban que on una crisis revolucionaria un partido y solo 
uno, sería, por una determinada concepción propia del mundo que 
lo hacia posible, el polo de atracción de la clase y de otros 
partidos. Esta perspectiva invalidaba como estrategia o táctica 
de construcción del pax̂ tido las fusiones, convergencias y demás, 
y determinaba una única via: la del polo de atracción. 
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Dos de nosotros argumentábamos que nada tenia que ver una ccr-a 
con. la otra, y que colocarte ahora en 3 a via «iel polo de atrac­
ción o en cualquier otra no tenía mas fundamem;o que las carac­
terísticas del grupo, de los demás grupos, del m.o,, etc., que 
no tenía, en fin, mas fundamento que su situación en la reali­
dad concreta en que se moviera dicbo grupo y no ninguna funSatneE 
tación ontológica, y que, en todo caso, colocarte en ese derx'o- " 
tero no te garantiza que permanezcas en el hasta el final. 

Esta cuestión casi bizantina, que en otro lugar y otras cir­
cunstancias se podria haber arreglado sin mas problemas, resultó 
aqui virulenta y se convocó una ascnblea de tendencia con carác­
ter de urgencia porque "habia divergencias poiiticas de fondo". 
La asamblea fué mucho mas virulenta aun. A la crítica de la cues_ 
tión planteada unimos críticas sobre los métodos de elaboración, 
sobre los famosos esquemas y asi, por extensión, se suscitó una 
polémica fuerte sobre los orígenes de tendencia y su desarrollo. 
Conde nosotros veiamos fallos de perspectiva, ellos solo veian 
accidentes ajenos a su voluntad. Achacábamos a su teoricismo, a 
su maximalismo, a su Ego, el no haber cumplido con las tareas ue 
una tendencia que se propone actuar para configurar una corrien­
te de opinión; los hacíamos responsables del desmadre de la si­
tuación y veiamos muy problemática la marcha del grupo si se se­
guía con esos presupuestos. Otro de los salidos de tendencia 
mantenía una posición intermedia, más bien espectante, y el otro 
si bien respecto al problema concreto que desencadenó todo lo 
demás no se pronunciaba, sí lo hacia en cuanto a los métodos de 
elaboración aue hadamos, pero en el resto, hacia causa común con 
los demás. 

La conclusión fué que había un abanico de posiciones, que era 
la evidencia misma. A partir de ahí se llegó a la etapa que vivi 
mos dentro de la tendencia. El nueve proposito fué sentar unas 
bases comunes, pero divergíamos de nuevo. Mientras ellos querían 
sentarla rápidamente, dando como validos los métodos seguidos 
hasta entonces, para nosotros había que ir muy despacio, con pies 
de plomo y variar totalmente los métodos de trabaje. 

Esto llevaba implícito, como se vio después, dos perspectivas 
distintas al grupo. La primera iba hacia el desarrollo como gru­
po politico; la segunda hacia un grupo de estudio que mantenía 
unas tareas practicas en parte porque no so las podia sacudir 
de encima así como así, y en parte como referencia. La situación 
se estancó una vez más. Abundaron las discusiones en terno a la 
caracterización de So. Ellos afirmaban, que & era un grupo centrista 
, incapaz de evolucionar y que la situación en que estábamos "° 
hubiera sido otra de haber actuado de otra manera. Nosotros decí­
amos que esto no se podía probar y que quedaba por demostrar da­
da la no actuación como tendencia. 

Entre tanto las reuniones de célula continúan sin ningún a-
vance real y la decisión de & sobre nosotros no se habia produ­
cido aún, aunque presumíamos el resultado. Entre nosotros habia 
el convencimiento de que habíamos"metido la pata", de que con la 
Opo. podíamos ir a cualquier sitio a "arnos de morros en un muro 
pero no a hacer algo serio a no ser que variara radicalmente de 
postura, y eso no era ni siquiera presumible. 

A base de discusiones y crisis, el"bagaic" de la tendencia 
fué menguando poco a poco. Las últimas reuniones fueron de asam 
blea. Uno de nosotros habia hablado con gente de la minoria y 
le habian informado de la próxima visita del CP (después resultó 
ser la comisión delegada del C ) . Este hombre planteo bruscamen-
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te su decisión^de entablar conversaciones con &-. con vistas a re­
integrarse en él y propuso al grupo este camino. Cuando esto se 
produjo, habia aparecido ya el n° 14- de la revista y en nues­
tras discusiones hablamos abordado ya por supuesto el tema del 
grupo político, que condiciones debe reunir, c&mo debe situar­
se, como valorar las corrientes políticas, puntos de partida 
mínimos, etc., siempre en constante polémica sobre nuestra ca­
pacidad para marchar en ese sentido. Nosotros coincidí-amos 
bastante con la posición que al respecte se mantiene en ese 
ns 14 en la carta de contestación a la IV¿, y sobre todo, en 
como situarse y como abordar los problemas teóricos, en nuestras 
discusiones sobre el método, nes sentíamos plenamente identifi­
cados. 

Así la propuesta do este compañero decantó aún mas las cosas. 
Nosotros veiamos como un desmadre total la situación en que nos 
encontrábamos y veiamos la marcha de la tendencia cuajada de e-
rrores. Unos, viendo la expulsión como mal menor nos pronunciá­
bamos por el grupo de estudio y un cambio total de métodos, con 
un largo período do reflexión para situarnos; después ya se veria 
que hacíamos, no queríamos dejar cerrada ninguna perspectiva, 
tampoco la de &. Otros pensaban que lo del grupo de estudio no 
tenia ninguna posibilidad y que la estructura de & posibilitaba 
cualquier discusión y era allí donde podía ser mas fructífera. 
Se pronunciaban abiertamente por la vuelta. 

En estas condiciones se produjo la visita de la comisión dele­
gada d i C. Se habló principalmente de las cuestiones de barrio, 
tinglados, etc. La actitud de la comisión nos decepcionó a noso­
tros y corroboró los puntos de vista de los otros. En ningún mo-r 
mente dieron una impresión de interés por enterarse de que habia 
pasado en realidad y todo parecia sentenciado. Conocedores de 
las discrepancias internas de la tendencia, no hicieron nada por 
abrir una posibilidad. No se interesaron en absoluto por las po­
siciones políticas de la tendencia que era de verdad dónde se 
podia apreciar o no afán tingladista de la misma, sino en corro­
borar una opinión preconcebida sobre unos tinglados que no eran 
mayores en tamaño que plataformas de Charco, por ejemplo. 

En el informe que aparece en el BD 39, a pesar de lo exiguo, 
encontramos dos cosas refutables: 

1°. Los tinglados no se desmontaron debido a las discrepan­
cias internas a no ser que se refiera a que algunos no defendíamos 
la asamblea permanente por no tío-asidor arla vinculante una vez 
que se produjo la ruptura local. En lo que pe refiere a comipio­
nes de barrio como embrión del movimiento obrero en la local o 
al grupo del metal como embrión de las C.O., no fueron mas que 
iniciativas personales de algún que otro-miembro, criticadas y 
rectificadas dentro de la tendencia, dándonos la mano en esta 
ocasión unos y otros. La generalización de estas posturas como 
propias de la tendencia es obra exclusivamente de la otra parte 
de la local, de la minoría. Sobre la concepción de qué eran las 
COB en su momento apareció un programa que si bien luego aban­
donó de momento, aceptó la minoria, y apareció en un BD sin que 
hubiera respuesta. Be todas formas el examen de los mismos que­
dó por hacer en aquella reuniera dado que el"perito en barrios" 
de la comisión faltó. 

22, Rechazamos :el calificativo de oportunistas para nuestros 
antiguos compañeros y para nosotros aunque sea con la distinción 
de "nuevos". Aún en discrepancia con ellos hasta el punto de sa­
limos de tendencia y pedir entrada en &,, el calificativo nos 
parece absurdo e injusto. 
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Pero sigamos con lo que Íbamos, Después do esta reunión la 
situación se deterioró para nosotros un poco. Uno empezó a ver 
como descabellaba la idea de volver a S,, y de los demás, dos se 
decidieron o. pesar de todo y otro seguía preponiendo el grupo de 
estudio con todas las porpeotivas abiertas incluso la de &. Gomo 
decía, las últimas reuniones fueren a base de asambleas. El propp_ 
sito era ver si al rieres nos uftj.a lo bastante para seguir Juntos. 
El bagaje de la tendencia coco ya. señalGucs antea iaabia ido dis­
minuyendo cada vez más# 

En la reunión última, a la que asista.eron simpatizantes, a u-
no de nosotros se le expulsó. Se hablan enterado de que tenía 
conversaciones con la minoría y se creía que podia actuar como 
espía. La discusión se centró en una crítica por nuestra parte 
de la actuación de tendencia, de s-üfi mltO&o&, de sus apriorismos 
, de la pretensión de grupo político atacando las bases sobre 
las que se asentaba esa pretensión y señalando la dificultad de 
esa via, desmosírand.o lo incapacitado que estaba el grupo para 
esa tarea además de por bu composición, por sus presupuestos te­
óricos. Por la otra se hiso una critica a & y se expresó la con­
fianza en marchar solos-, recurriendo una voz más a haber descu­
bierto el método y a considerar el proyecto de programa y la te­
oría Sol partido (implícitas arabas cosas) como aportación fun­
damental. Después de ligeros acaloramientos se produjo una vo­
tación en la que fuimos derrotados« En la propuesta solo uno de 
nosotros votó en contra y a favor del grupo de estudie Los otros 
dos y un simpatizante hablan expresado que & era el grupo que 
mejor se situaba ecn respecto a la problemática del marxismo y 
el m.o., y el mejor lugar para el desarrollo de nuestras concep­
ciones y de una discusión que arrojara luz sobre una serie de 
problem as e 

Poco después de esto 320s pus lisas en contacto con la local. 
Pedimos iniciar unas di'scus&ohee non vistas a una posible vuel­
ta a &. Estas dlsousioaes previas a i.a solicitud de entrada nos 
parecieron necesarias. lío qû rioii.ora engañar a nadie ni engañar­
nos. Uno de nosotros, apenas iniciados los contactos se mareno 
a Margarita, otro continuó en la tendencia algún tiempo porque 
veia posibilidades aún de atraer a alguno y cambiar un poco más 
el grupo. Estando aún dentro emrezó a asistir a nuestras reunio­
nes y a los pocos días se marcho de allí definitivamente. 

Centramos las discusiones en Somo a la carta de Andrés, res-
respuesta a la de Juan, y principalmente sobre un escrito que 
habian elaborado aqui es torno al "Proletariado y conciencia de 
clase". Por lo que respecte; a ci;c:;:íi;:.ies periféricas, la del 
partido y sobre comisior.es. Las posiciones resultaron no ser en 
absoluto inCOmpátiblea» Durante este periodo tuvimos una reunión 
con la gente de] C? en ia que ¡áfi les inferir-ó de todo el proceso 
y de nuestras posiciones.- Al cabo ¿o cierro tiempo - cinco me­
ses - de iniciados y cuando rya hacia tiempo que el temario se 
habia agotado se pro-lujo nuestra entrada en la local, coincidien 
do con una reorganización. En ningún momento dimos prisa. 

Hasta aeui oí informe del compañero implicado en este enojo­
so asunto- Guaneo se estableció el contacto con ellos para ini­
ciar osa serie do coh-versacióñes', Coa vistas a su posible reen­
trada en &, hubo discrepancias ervüre l u militantes de la local 
sobre ese punto. Los que se oponían a su paso a militantes sos­
tenían una serie de argumente^ iones. Primero fué una especie de 
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desconfianza por la defensa que hacia la Cpo. dol entrismOj lo 
que despertó suspicacias. Unas suspicacias que fueron desapare­
ciendo a medida que se avanzaba en las reuniones y que acabaron 
por carecer de fundamento. • 

Quedaban, sin embargo, dos objeciones todavia. La postura y los 
presupuestos políticos de esos compañeros 7 la orientación que se 
les estaba dando a los métodos de trabajo en la local. La prime­
ra también fué difuminándose gradualmente, al comprobar, como se 
señala en la primera parte de este informe, que no habla antago-r 
nismos políticos que impidieran pertenecer a una misma organiza­
ción. La otra era harina de otro costal. Y fué, a la larga, la 
piedra de toque. 

Se argumentaba que una de las causas motrices de lo que habia 
ocurrido en la local (surgimiento de la Opo.), era debido en gran 
parte a la composición y procedencia de sus miembros, que ic¿ a-
lejaba de cualquier inserción en el m.o., y que los desmadre teó-
rico-abstractos que tuvieron lugar estaban motivados objetivamen­
te por esa progresiva y fatal marginación, que llevaba a la local 
a plantearse los problemas desde una mesa de despacho, o poco me­
nos, buscando salidas artificiales a nuestra imposibilidad de lle_ 
var una práctica mínimamente eficaz. Y que por tanto, de ahí habia 
que sacar las más jugosas conclusiones, y replantearnos el traba­
jo en la base, con unas nuevas orientaciones, de cara a no viciar 
la org. local en su composición, dentro de unos límites que im­
pondrían las necesidades. 

Aqui era, como deciamos, donde se centraron las discusiones. 
Para unos, las necesidades obligaban a dar la entrada a los pro­
cedentes de tendencia, porque no andaba sobrada la local de mili­
tantes experimentados, y porque, fundamentalmente, los veian con 
planteamientos políticos afines. Los otros sostenían lo anterior. 
Así, en las votaciones se llegó a un empate embarazoso. Se mandó 
un informe al CP, porque no se veia otra forma de solucionar la 
papeleta y, porque estatutariamente, era lo correcto. Lo que ya 
no fué tan correcto fué el tiempo que tardó en llegar la contes­
tación: cuatro meses. No se le hechan las culpas a nadie, ya que 
se nos explicó la causa del retraso,pero ese retraso no se po­
día encerrar en un paréntesis, y nosotros tampoco tenemos la cul­
pa de que los viajes no se sucedan con la debida urgencia. 

El ceso es que,cansados de esperar, resolvimos dar la entT*?.-
da, haciéndola coincidir con otras de militantes obreros, y rees 
tructurando la local de nuevo. 

A la vista de todo este desarrollo, y una vez situados a cier 
ta distancia en el tiempo, las necesidades de la local van ya por 
otros derroteros, porque otros han sido los planteamientos y los 
modos de llevar el trabajo práctico. Los nuevos elementos no co­
nocen todo lo negativo que tenian la conflictiva situación de la 
época en la que tenian virulencia las discrepancias Opo - &. Fué 
una experiencia, tremendamente enriquecedora, que nos movió a 
variar sensiblemente muchas cosas, y que nos puede seguir sir­
viendo si partimos do torizaciones - una vez olvidadas las his­
terias - y de análisis, lo que está, en gran medida, por hacer. 
Pero lo que no va a servir de nada es remover en el fango de unos 
momentos ya superados, y de unas relaciones oscuras, que suelen 
crear confusiones y retrocesos, si de verdad esto fuera esclare-
cedor o eficaz en algún sentido, tendría su lógica, pero a esto 
no se le ve ni píes ni cabeza. ¿Que ventajas se pueden sacar con 
entorpecer la marcha de una locel por cuestiones mas que olvida­
das, que la gente ni se preocupa en rememorarlas y que no impor 
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tan a casi nadie ya*. Porque no estamos contra un anál¿si.¿ •.;.;-
de las causas que germinaron el nacimiento do Opo., 3&ac centra 
ridiculeces de este estilo, de saber el pasado de LUIOS militantes 
completamente integrados en la localc 

Al parecer no hemos cumplido ío$ egt&tutc^, por no esperar sois 
meses para darles la entrada, cuando a le,,, jiúco, como se señala­
ba PTitps. fcodf>g los temas estaban agotado; ; Pero, claro, quiza de­
bíamos habernos tirado un mes mas con los orazos cruzados contán­
donos chistes, o no vernos durante 30 ¿ias¿ para al cabo de ellos 
, darles el espaldarazo., Ridiculo pno se planteen siquiera incon­
venientes de esta índole, cti.ando ios plazos de tiempo hay que to­
marlos como referencia y no como mínimo requisito indispensable. 

A la extrañeza que pueda causar el que en tan_poco tiempo o-
tros compañeros pasen de & a Opo. y regresen, se podria argumen­
tar, como también se explica arriba, que las posiciones críticas 
que mantuvieron en todo momento no los alejaron tanto de &, cuan­
do muchas de las divergencias tenian mas un carácter personalis­
ta provocado por las especiales circunstancias de entonces que 
un verdadero distanciasiento teórico en muchos de los militantes 
de Opo. 

Al achaque de falta de información, no se puede aceptar que 
se salga ahora con esto, cuando los viajes han sido, si no numero­
sos si bastante completos en cuanto a recoger inforraación, Si des­
pués esa información no se pasa, o se hace parcialmente, es algo 
que no nos atañe. 

Otra consideración es que hemos tomado iniciativas que sólo el 
CP podía asumir. Ya se dijo antes. Esperamos cuatro meses para re­
cibir una respuesta, cuando ya no habla habido mas remedio que 
dar salida a una situación incómoda y que nos estaba lastrando 
demasiado. Tampoco por ahí tiene consistencia las críticas del CP 
, a nuestro modo de ver. 

Con todo esto, el CP considera que, como primer paso para la 
centralización deseada - y que mucho nos tememos que no es la que 
queremos, al menos por aquí - es necesario y cuasivital una revi­
sión de unos hechos completamente anecdóticos, y mientras se a-
claran, se deja caer con la ocurrencia de retirarles el voto a 
los tres encartados y apartarles de todo cargo de coordinación o 
representación, y que para no entorpecer mucho - loable y commo-
vedor detalle - siguieran en las ce., desprovistas de todos sus 
derechos y rebajados a meros espectadores. Lo único que asombra 
es que no nos aconsejaran que les retiráramos el saludo. Para llo­
rar.' 

Pero después del llanto, surgen las preguntas:¿no hay nada más 
interesante, según los señores del CP, que esto?, ¿que concepto 
tenemos de lo que es un militante, al que se le puede retirar el 
voto con razones de tan poco peso cono las dadas?, ¿no gozamos de 
la suficiente salud política como para no embarcarnos en temas de 
más transcendencia?, ¿de que nos sirve hablar de movimientos rea­
les si nos encerramos en las cuatro paredes de nuestro reducido 
recinto organizativo y nos dedicamos a contar aventuritas?, ¿o 
es que nos aburrimos.señores?, 

Indudablemente, no aceptamos los del voto (y mención especial 
para los compañeros que bajaron, que tampoco veian clara la deci­
sión del CP), y lo de los cargos, como no babia ninguno en ese 
momento, decidimos seguir asi, pero lo lejos que estábamos ae esa 
postura lo demuestra el hecho de que por cuestiones de seguridad 
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unos de los encartados había dejado de pertenecer al CL solo ha­
cia dos semanas» 

En conclusión, el CL de Ecala informa de que hay una total y 
absoluta unanimidad en toda la local(se ha llegado a consultar 
a gre fe.) en lo que respecta a no rebajar a ninguno de estos com 
paneros, ni quitarles ninguno de sus derechos de militantes, 
considerando que ya están totalmente integrados en nuestro funeiej. 
namiento interno, que son importantes - no vitales, porgue se 
han hecho las cosas de modo que nadie lo sea, intentando no car­
gar los trabajos sobre las espaldas de ningún mártir - y que, 
definitivamente, no queremos saber más del asunto, por enojoso, 
poco eficaz, nada esclarecedor y obsesión improcedente de gente 
ajena a todo, que hace gala de una miopía y una torpeza mereced£ 
ras de mejor suerte, esperando que el OP organice esas nuevas 
ganas por otros caminos mas prometedores y amplios. 

CL de Escala. Mayo del 7<£ 

INFORME SOBRE LA SITUACIÓN LOCAL - ESCALA Hayo 74-

En los últimos seis meses, desde la visita de la comisión de­
legada dol Congreso, una vez liquidado el asunto de la oposición 
, la situación local ha evolucionado de forma bastante favorable. 

Se ha pasado de una situación de crisis, desmoralización, y 
reducción de la local a su minima expresión a otra en que - aun 
pendientes de solidificarse muchas cosas - las perspectivas han 
aumentado considerablemente. 

La situación podría resumirse así: 
Fabricas: Por primera vez en la historia local se ha llega­

do a conseguir una presencia nada desdeñable. Hay militantes en 
dos de las cuatro fabricas importantes de la ciudad. Como es co­
sa todavía muy reciente, es dificil proveer posibilidades. 

Hay presencia en varias fabricas pequeñas y medianas, aunque 
solo en una de ellas con posibilidades de intervención práctica. 

Tanbien algo de presencia en la construcción (se' trabajó bas­
tante cara al últino convenio) aunque muy inestable, dado que 
los compañeros que están allí es posible que pasen a empresas. 

Para este mes que viene se prevee la incorporación de varios 
mil. (3 ó 4) todos ellos trabajando en fábricas. 

Barrios: La actividad fundamental es de cara a clubs o centres 
parroquiales. Hay dos clubs, aún bastante en germen, completa­
mente montados por nosotros. Últimamente ha aparecido una coor­
dinadora de clubs de barrio (unos 14) en la que participamos y 
que nos parece una experiencia interesante (más, por lo menos que 
los tinglados de barrio a lo que estamos acostumbrados). 

También se participa en varios de estos tinglados (fundamental, 
mente en algunos Comités de Barrio montados por el PSOE) aunque 
sin mucho convencimiento. 

Universidad: A los componentes del llamado grupo de la Univer­
sidad se les ha dado entrada como"prem.". Trabajan activamente 
en tres facultades con posibilidades de llegar a corto plazo a o-
tras. Preveen para el verano un intenso trabajo con seminarios 
L:uy numerosos, han editado un texto sobre la táctica c seguir er. 
la Uni. (comités de curso, asambleas de facultad y de curso, etc.) 
que parece haber tenido muy buena acogida. 

Profesionales: Trabajo casi exclusivamente centrado en el sec-
. tordo enseñantes, con una presencia bastante considerable en 
las comisiones de Licenciados y en las de P M . Trabajo de semi­
narios con posibilidad de llegar a otros sectores (abogados y 
médicos). 
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En conjunto la local so encuentra on una situación contra­
dictoria. Por un lado, la sobrecarga do traba;]o práctico es a-
brumadora. Esto hace que el trabarjo organizativo y de di3cusi65 
teórica se encuentre semiabandonaáo» Muchos do Ico nuevos ele­
mentos incorporados y de los que se encuentran perdieras es de 
incorporación, aon gente muy buena para e.l traban o practico, pe­
rú peco bregadas organizativamente y con un aivol toóiicc r.c de­
masiado alto» Esto puede crear "ana situación de desequilibrio a 
la que habremos de poner atenci6n« ¿Jeri-p muy importante la escue 
la de cuadros que se pienso para el verano para muchos de estos 
elementos. También organizar algún, vio je de gente de Charco, con 
experiencia de trabaje en fábrica.; para dar alguna charla. 

Otro trabajo importante que se ha :c :.s el de extensión geográ­
fica. Sobre los contactos (en estado bastante avanzados) con un 
grupo de M. se envia informe aparte. También hay contactos y se­
minarios en Otras dos localidades(aunque con pocas perspectivas 
a corto plazo). 

El encargado por el CL. 

SCBKB'LA PglYBaSIDAB 

Hasta ahora, llevo los contactos con ungrupo universitario 
cuyas posiciones politices coinciden, prácticamente en todo con 
nosotros. Desde hace al monos seis mésea se mantiene contactos 
con ellos y desdo entonces han planteado su integración en 8s. 
Por su militancla, girado de preparación teórica y posiciones po­
líticas, individualmente todos de sus miembros cumplen ios re­
quisitos mas que miniaos para su paso a simpatisaatea con vis­
tas a una rápida incorporación. froMió militantes» 

La característica peculiar es que piensan que su medio de ac­
ción es la universidad y a ella óxeusan seguir dedicándose en 
la medida en que el movimiento asi lo requiera. T páo¿aéii quo 
es una tontería su extrañamiento, es decir Serticársé a problemas 
del M.O. con escasas posibilidades de inserción en la práctica, 
cuando en la universidad tienen un campo que les es propio y les 
exige plena dedicación. Este grupo ha ido creciendo basta rebasar 
en su numero él dé militantes, de la local, tiene graíi .'actividad 
en grupos periféricos y ocupa una posición cuy estimable entre 
los grupos de la universidad, arrastrando en alguna facultad a 
gente del PCE y do Bandera (que- les ha prepuesto la entrada en 
bloque en su organización.) con f secuencia„ 

Aqui se les ha intentado dar rárias salidas motivadas todas, 
mas por no saber ene hacer que por le que Valgan cada una de por 
si. La primera en rech-sar fué" la de crear to: grupo cipo GES do 
Valencia, con publicación propia y aigimoa elementos lígac!>~i'j or­
ganizativamente a. &«, La segaeda fué la de grupo simpatizante, 
con estructura propia y contactos a nivel do información e inter 
cambio. La rechazaron igualmente, argumentando que como grupo 
alcanzaron su techo y este no os lo bastante alto como para fun­
cionar solos^ 

En no se que lugar apareció la propuesta que yo particularmen 
te sigo manteniendo y Gi*e aspoû jo é continuación: 

Funcionamiento (aist: que el próximo congreso lo modifique o 
lo ratifique) del grupo universitario de esta local y el de otros 
análogos, que incluso pueden crearse a base de -.militantes, que como 
en Margarita se ven. impedidos a trabajar en ella, dada la impo­
sibilidad de trabajar.- en ctro medio, funcionamiento, repito, co­
mo sección universitaria^ con un tanto por ciento de votos del 
total do la organización. Esto implica trabajo en la universidad 
con un voto por persona y un porcentaje d.e votos respecto a las 
cuestiones que atañan a la organización en general, Coampo obrero, 
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profesional, etc), El funcionamiento como sección daría auto­
nomía organizativa y de acción, limitada al victo bueno de & y 
ateniéndose a sus estatutos. El tanto por ciento en votos se 
aplicarla solo en el caso de que ios militantes de la sección. 
universitaria rebasaran el numero de votos máximo a su disposi­
ción» Si es menor cada militante dispondría de un yqto* Creo 
que la cosa esta clara y no es demasiado complicada de entender. 

Hasta ahora, a esta fórmula se ha negado Hodo el mundo,, los 
únicos que han visto en ella algo de razonable, aun rechazando-
la , son los mismos afectados.. 

Todas las formulas que 36 han pensado hasta ahora tenían por 
motivación el no saber que hac ¿ 'IJ tonto ó'sfcudian&e dedicados, 
además, a la universidad. Se teme la alteración do la eompOol-
ción en & y a que se convierta en un grupo universitario; por 
otro lado lo único en que esta todo el mundo de acuerdo es en 
limitar en lo posible el crecimiento de este grupo, implantar 
unas cotas de selectividad altísimas, etc., no podía ser menos 
tratándose de la universidad. Sobre la fórmula propuesta solo 
he obtenido respuestas de tipo moral: " no puede haber clases 
en una organización comunista", "no puede haber militantes de 
primera y militantes de segunda", o bien " un cuadro es un cua­
dro, venga de donde venga". Los delegados del CP, decían, con 
perdón, las mismas tonterias, o, en todo caso que se pongan a 
trabajar en barrios o así. Cuando se les argumentó que esto úl­
timo no podia ser y se les explicó las características que aqui 
se exponen al principio, consideraron que en efecto, la íqs-s. e~ 
ra un problema, y resolvieron... dar carta blanca a la local. 

Resultado, la local declara al grupo como simpatizantes y 
ahora están funcionando en precelulas, con posibilidad de acceso 
a militantes dentro del plazo señalado por los estatutos. 

Considero que siempre ha habido en & una preocupación grande 
por el tema de la composición, que la preocupación y el objeti­
vo es la construcción de una organización obrera y que por este 
camino muy bien podríamos, dadas las características de la uni­
versidad, su grado de radicalización, llegar a ser un grupo es­
tudiantil con cierta implantación obrera. La composición es, 
creo, importante, y no mantengo esto por obrerismo, la cuestión 
es en cierta forma independiente al origen social de los mili­
tantes, pero no ajena a ella. Son los... (no se entiende una pa­
labra) de acción de una organización los que determinan, en úl­
tima instancia, su visión de la realidad, el temario de discusio 
nes internas, de preocupaciones, de búsquedas. Las orientaciones 
de una organización dependen de su inserción, de su experiencia, 
tanto como de sus presupuestos. Una cosa, claro, es que en Mar­
garita se empiece a trabajar en la universidad y a considerar 
esta actividad, ya que están alli, y en barrios y demás tienen 
poco o nada que hacer. Esto es casi una revolución en &, Inclu­
so propusieron a esta gente de la universidad de aqui partici­
par en una reunión de toda la gente de & y periférica que traba­
jaba en la uni, para discutir sobre la lucha en este medio y 
sacar unas minimas orientaciones. Mi interpretación de este hecho 
es que la universidad en Marga estaba ahí y como campo do inter­
vención era tan válido hace dos años como ahora. ¿Por que sin 
embargo hace dos años no y ahora si? Porque la situación ha.cam­
biado sustancialmente allí, porque no hay ni un solo obreo en 
fábrica y el trabajo en barrios es frustrante. Es su situación 
la que ha marcado este cambio. 

Se me podría argumentar que no puede haber militantes de 13 
y de 2a si se me dijera, por ejemplo, que la universidad y el 
rao, o. son de igual importancia, pero sin una referencia estas 
contestaciones no son mas que juicios morales que no aportan na­
da y solo sirven para sacarse el muerto de encima.Pretender pa­
sarlos a los barrios, etc., es igualmente sacarse el problema 
de encima, ver en los estatutos algo mas que unas normas que, 
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ténganoslo presento. nos damos a nosotros mismos para aa n^¿cr 
funcionamiento.. 

Los delegados del C3? en su ultime visitaj al dar carta blan­
ca a la local no hacen ¿ñas que quitarse el prcbie&a de &nciaaa'« 
Por otro lado vienen revocando la decisi&n de uoa local entera 
sobre el paso a la militanoia de varios aaíiguos miembros de la 
opo» Se argumenta esta medida en pro de La centralización. Le 
contradicción es enorae e:?e::o -¡ui-rar, son ustedes aere conceder 
carta, blanca a la local sobre le universidad? ¿líe tcrdr-J nr- uste­
des que inforícar a teda la crKartisaciSn., hacer que se soroco los 
pros v los coatras 
que mi proposiciSn 

las 5j i recentar.? • Píie&á 
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Trar; una serie de discusiones que expondremos a continuación 
sobre el porqué de la decisión del CP, queda establecido el si­
guiente orden del día: 
12) Asunto de"los tres". 
22) Problemas de la local en cuanto a funcionamiento organizati_ 
vo, Cuotas. Aspectos técnicos. 
Jfi) Grupo de universidad. Profesionales. 
De haber tiempo: 
4-°) Información general por parte nuestra-, 
52) Repaso de las ultimas v, 
la) "LOS TRES"*- No recordamos si fué al principio o al final, 
pero, quedamos en lo que sigue: el el por un lado, "los tres" 
por otro y la delegación por un tercero emitirían informes. Con 
este material el GP volvería a estudiar todo el asunto y toma­
ría una postura definitiva. 

No entendían el porque de la decisión del CP tachándola de 
esquemática, burocrática alejada de la realidad, etc. Para ellos 
este era un affaire ya pasado y presto a enterrar sin más. Ex­
pusimos las razones del CP: 12; El hecho de que en una local se 
dosga^c n-" píirts mayoritaria de & y se constituya en nueva ore:. 

no es un asunto anecdótico, sino, por el contrario muy serio. La 
necesaria tooi'ización de toda esta experiencia-incluida la de 
analizar los aspectos positivos que pudieran encerrar las críti­
cas de la OPO-no ha sido realizada, y, si queremos aprender de 
nuestros propios errores y que la autocrítica sirva para algo, 
la ocasión es buena. 22) Tanto por los informes oficiales de los 
encargados del contacto con la local, como por las de loé compa­
ñeros, oficiosas, que estando en Marga proceden de Escala, coin­
ciden, y la visita de ahora lo ha confirmado en señalar una muy 
loable, y fructífera tarea de prospección y concienciación, pero 
llevada a cabo abarcando mucho y apretando poco, sin una visión 
autocrítica de la globalidad de la tarea y, este es el temor del 
CP, tan sumamente metidos en harina que no les apetezca en ab­
soluto el sacar a relucir trapos sucios (este último aspecto pa­
rece ser que no tiene mucho fundamento, pues dicen han discuti­
do mucho con "los tres" y que no existen contradicciones).3e) 
Se extrañan de que el CP normalmente sin intervenir en la vida 
de las locales lo haga en este caso, y de una manera que ellos 
consideran drástica y negativa. Exponemos que se están intentan­
do resolver multitud de problemas que tiene la org. y que éste 
es uno mas de ellos. Hablan de hipercentralización y decimos 
que no es para tanto, que no es esto sino simplemente el lograr 
un buen funcionamiento y agilitar la vida interna de la org. en 
todos los planos. Así ellos dicen no tener responsabilidad de 
que la orga. y el CP no estén bien informados y respondemos que 
no es así ya que por la decisión del 22 C, las locales están 
oblxgadas a mandar informes regularmente al bd. 42)E» cualquioj.' 
caso el CP ha actuado, a nuestro modo de ver, con la suficiente 
flexibilidad como para no tomar una decisión en el aire sino en 
base a lo estatuido, en base a documentos escritos de todos los 
interesados. 5?) En cuanto a los estatutos: plazo de seis meses 
y visto bueno del CP, vuelven sobre lo del esquematismo, etc. 
En. nuestra opinión, los estatutos sirven, como lubricante demo­
crático de la vida orgánica y quien está en & es porque los ve 
bien. Al intentar aplicarlos el CP no solo aplica un derecho, 
sino que cumple con un deber. 

Obviamente, la discusión no fué, ni mucho menos tan lineal 
como aqui hemos expuesto pues hubo sus mas y sus menos y, tam­
bién es obvio, no reflejaremos, sus posturas como las nuestras, 
poro, cpmo van a hacer su propio informe no hay problemauEn too 
punto, tal vez porque no Íbamos muy convencidos, nos acabaron 
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de convencer: en la cuestión del voto. E5eo'fei'rrca2St,.t(*3 ™ ''"--r T"?E 
el aire que se respira en la local, eonsiderei&oa que- la solución 
mejor hasta que el GB decida es la siguiente:a) voto restringido 
a asuntos locales;b) exclusión de los órganos dxreceio'Aales y c) 
no asistencia a reuniones con otras org« representan-1 o o ?/•., 

OOHOLÜSIOK: Cono no pudimos hablar con ';lcs tres''1 quedemos a 
la espera de sus papeles, Nuestra impree¿5n al acabar era la de 
que, al menos en cierta medida, el el tü&bia comprendido parte de 
las posturas del Güa Como por nuestra situación geográfica nace­
mos las veces de intermediarios hemos tenido ocasión de leer, 
antes de redactar este informej las documentos que ellos han he­
cho. No sabemos si esto será muy oriodoxo, pero, creemos que se­
rá útil y que ayudará a clarificar posiciones y vamos a dar nues_ 
tra opiniín sovr3 sus documentos. 

1°)"Informe sobre la situación local" 
En lo que desarrolla, que son exclusivamente aspectos organizati­
vos y de funcionamiento local, nos ha parecido bastante exacto. 
No toca uno de los puntos que comentaremos mas tarde: las cuotas 
y la infraestructura,pero, a pesar de esto, nos parece un buen 
documento. 

2°) "Sobre la incorporación de los antiguos miembros de la 0P0" 
La primera parte hecha por uno de "los tres" (podía haber firmado) 
nos ha parecido' un papel serio y sensato amén de"poIitico". Se 
podrá o no o.if-crepar de él en algunos puntos, pero, da la sen­
sación tanto por el fondo como por la forma de estar hecho por 
alguien maduro y con jos píes en el suelo. Buen síntoma. 
La secunda parte del el, tiene una primera parte política, ra­
zonando sus posturas sobre el sí a la entrada de"Íos "ures,: que 
también nos ha parecido razonable. 
En cuanto a la ultima parte, dejando de lado los desplantes, 
ironías pobres y otras gracias de pataleta nos ha sorprendido 
pero no mucho, pues, la impresión general que nos dio el el, 
fué la de una cierta inmadurez. 
Resumiendo: No nos parece que la incorporación de "los tres" a-
ñada problemas nuevos a los que ya tiene la local. Guando se den 
las contradicciones, si es que llegan a darse, será porque esta 
local en su conjunto no ha sido capaz ce utilizar la autocríti­
ca. 

32) "Sobre la Universidad" 
Como el negocio este tiene un apartado especial no entraremos a-
hora en él. Tres precisiones: 
a) Esta delegación no ha dado carta blanca a nadie sobre nada 
porque no estaba capacitada para ello. 
b) Nosotros no revocamos la decisión de una local. Transmitimos 
la opinión del CP. 
c) Los conceptos que aquí se vierten sobre el trabajo en barrios 
y universidad en Marga son absolutamente inexactos y agradecerí­
amos la fuente de información, aunque, en última instancia y si 
ven interés en ello, cosa que dudamos, este sería un asunto del 
el de Marga. Nosotros, fuera de nuestra misión de delegados, y 
en nuestra condición de militantes de Marga, no podemos por menos 
que ponor las cosas en su sitio, 

II PROBLEMAS OLRGANICATIVOS EE LA frOGJG 
Como dijimos antes, esta local ha trabajado mucho y bien en eí 
plano de la prospección. En nuestra opruiióm, aparte las lógicas 
ganas de extenderse, tres factores han incidido de alguna mane­
ra en ello: 
a) El tiempo "perdido" en el asunto de la tendencia,b) El repo­
nerse físicamente de las defecciones de militantes y premilitan-
tes que la misma produjo y, c) la existencia de la opo como org. 
ajena a & ha supuesto un factor de competencia (el termino "emu­
lación socialista" seria un eufemismo). Le ¡j conocemos, aunque cre­
emos que sí, si en la opo se ha dado también este fenómeno: ver 
cual de las dos: si la opo o & -era capas de hacer más número de 
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militantes en el plazo mas corto de tiempo* 
Sobre el tercer punto, el el. admite que pueda babor influido 
algo. Nosotros creemos que mes que algo,, Por a, b ó c, el hecho 
cierto es que han conseguido duplicar el número de militantes y, 
entre obreros, estudiantes y profesionales muchísimos mas premis 
(asi, para la escuela de cuadros, 10 posibles candidatos). Admi­
ten que, lo cual es lógico, que la formación política ae TJÜUO 
este personal nuevo no es la deseable. Les señalamos - tampoco 
hizo falta insistir pues ya estaban muy msntalizados de ello -
los peligros que una práctica de este tipo conlleva: a) pérdi­
da de calidad teórica y política en la militancia;b) abandono de 
la discusión política interna;c) inestabilidad a medio y largo 
plazo, pues, al menos por experiencias en otras locales, en si­
tios donde no hay una lucha de clases muy fuerte, o la gente es­
tá muy concienzada o no aguanta más allá de los dos años;d)Nue-
vos prosélitos aún peor preparados al captarlos militantes no 
bien formados;e) Riesgo de las aventuras "expansionaatas"» La 
embriaguez de engordar puede ser campo abonado a errores tipo 
tinglado, entrismo, retajar el mínimo de requisitos para militar, 
etc. 
LLegamos a la conclusión de que la mejor solución consistiría 
en, una vez que ya han logrado una base muy apreciable, el rea­
lizar una regresión, o sea, una vuelta hacia dentro, reducir la 
prospección momentáneamente al mínimo y llevar a cabo un progra­
ma intensivo de formación política para los nuevos militantes y 
los premis.A este respecto, señalamos el que algunos de los com­
pañeros más preparados politicamente de la local, y que actual­
mente están prácticamente enfocados a la prospección, se respon­
sabilizasen de la redacción y puesta a punto de un plan de se­
minarios. 
El el aceptó el que, como máximo para el 1 de septiembre, tener 
todo dispuesto para llevar a cabo este plan de formación políti­
ca intensiva. 
Aquí no podemos por menos que señalar, aunque solo hayamos habla­
do con el el y otro compañero y que, por tanto, puede ser una a-
preciación errónea, la sensación que nos ha producido de que no 
han asimilado todavía esta racha de buenos resultados. Dan la 
impresión de "nuevos ricos", de niños cen zapatos nuevos/ Es ló­
gico que se sientan orgullosos de su trabajo y que le pongan como 
ejemplo a otras locales, pero, lo que ya no lo es tanto, es que 
nos lo pasen por los morros y que empiecen ya a considerarse como 
el soporte obrero de & o poco menos (Insistimos, esta es una a-
preciación muy subjetiva, montada en base a pequeños detalles, 
pero que consideramos cierta: existe un cierto narcisismo loca­
lista. 
Cobre las cuotas:esta local, aparte para los gastos derivaos de 
los viajes que realizan a ciudades propinas, gastos locales etc. 
no ha soltado jamás, que sepamos, un céntimo para el sostenimien 
to de los gastos generales de la org. Aparte de no cotizar, tie­
nen pendientes con la caja central una vieja deuda que parece 
ser lleva visos de no ser pagada nunca. 
Las instrucciones que llevábamos del CP al respecto eran suma­
mente precisas: convencerles de la necesidad de arreglar este a-
sunto en el plazo más corto posible, p_ues, de lo contrario, des­
graciadamente, habría que poner en practica toda una serie de 
medidas por el momento no bien definidas pero que se están estu­
diando. 
Les criticamos su parasitismo a este respecto, los problemas 
prácticos que de la falta de dinero se derivan así como los as­
pectos políticos que deja al descubierto el hecho de saltarse 
los estatutos y la realidad organizativa a la torera. Denota una 
insolidaridad grande así como un desentendimiento total de sus 
obligaciones con el resto de la org. Les informamos de que en 
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ciertas locales se está empezando a hartar la gente de hacer el 
primo y de estrujarse el bolsillo. 
En un principio admitieron la crítica^ pero a continuación eavpe*» 
z.aron las disculpar.: que si los salarios eran muy bajos, que si 
los estudiantes, etc. Comparamos salarios con los de otras loca­
les "suodesarroiiadas" y no hay mucha diferencia. Lo que ixaj y¿ 
una total incapacidad política para comprorler en . .u autentica 
dimensión los problemas que plantea en el p.'i ano económico el ha­
cer que una org. funcione. Dijeron que ¿ntyt>tarian enmendar esto 
pero que les llevaría tiempo. Francamente, ao lo comprendemos, 
lío parece muy dificil entender que la propa, loa viajes, etc., 
cuestan pasta y que este dinero. si ellos no contribuyen, o se 
de¿an de hacer cosas o tiene que salir del bolsillo de otros mi­
litantes* 
.Aceptaron las críticas y quedamos (más bien nosotros que ellos) 
en que para el 1 de Julio debían entregar cuentas y e'i dinero 
que correspondiera a la caja central. Mientras tanto y por nece­
sitarse urgentemente dinero, ouedaron en enviarnos lo mas rápi­
do posible 2.000 pts. (estamos esperando todavía). 
Observamos que esta local está muy mal acostumbrada (obviamente 
nada de todo lo dicho va para con aquellos que cotizan y que pa­
raca ser según nes dijo el c2 que cotizan mejor los premia que 
ios milis). Basta ahora, con pedir, ha tenido todo el material 
que ha precisado y jamás se ha enfrentado con la realidad do pe­
char con el muerto de la problemática económica de la org.(así, 
no nos extraña que escriban, sobre cuestiones prácticas, cosas 
tan bucólicas como lo aparecido en el bd 38 y, además, en plan 
fino y exigiendo). 
Intimamente ligado al problema del dinero está el del aparato. 
Una local como esta no puede estar sin él y no solo para cues­
tiones locales, sino, también, para cargar con la parte del mo­
chuelo que le corresponda: A y L, clásicos, bds, etc. Otra vev, 
aqui aparece el problema de lo que puede llegar a ser, si no se 
pone remedio que se tendrá que poner, una división de funciones: 
unas locales se esquilman los bolsillos y cargan con todo el 
trabajo mecánico de la org, y, otras al estar libres de estas 
tareas, se dedican solo al trabajo de prospección. Aquí queda­
mos de acuerdo en partir los viajes: una vez subirán ellos a por 
la propa y otra se bajará. 
Echamos unas pequeñas cuentas y calculando cuotas de 40C pts/ 
mes al militante y de 200 al premi, que creemos que no es nada 
del otro mundo, sino que son muy bajas, saldrían por unas 9.000 
pts. al mes, las cuales, como ayuda no vendrían mal» 
En definitiva nuestra opinión es la de que, de no tomarse seria 
^ente la local este asunto, quien debiera nacerlo es el CP. 

III GRUPO DE UNIVERSIDAD. PROFESIONALES 
Aparte de lo que aparece en el informe del III - 74-, nada más 
podíamos aportar oficialmente, puesto que no se nos habla dado 
más indicaciones al no haberse vuelto a discutir en el GP el 
asunto. Por tanto, dejamos claro que nuestras opiniones eran de 
militantes y no la de portavoces, en este punto, del CP de la org. 
Por primera vez hemos llegado a entender del todo este asunto 
y tal como lo plantean no nos ha gustado aunque nosotros tampo­
co tengamos una solución idónea. Particularmente, no estamos en 
contra de la entrada de universitarios en la org, siempre y cuan­
do cumplan con los requisitos que se exigen en los estatutos, 
Al mismo tiempo, tampoco tenemos nada en contra de la entrada 
de titulados y profesionales pero, como antes, cuando cumplan 
con lo que se exige, o se debe exigir, para entrar en ús; ce*ier 
características - omadera al menos - de cuadro. Esto, como con­
dición sine qua non. Otro problema es de donde estos compañeros 
pueden dar el máximo fruto a la revolución: si en su medio am­
biente (universidad, colegios profesionales etc) o trasladándo­
los a trabajar en barrios o intentar llevar una acción mixta. 



ESUÜ, iiO¿OuiJú ccnsider&Eíos que es un probi-Qüía dúüusuario. > 
principal aspecto de la contradicción es, a nuestro modo de ver, 
si estos médicos, abogados o lo que sean están en condiciones 
de militar ceno tal, o sea, como militantes, 
0 lo hemos entendido mal o en Escala el problema se plantea un 
poco al revés, o sea, tienen, o pueden llegar a tener a poco que 
se lo propongan, muchos premis universitarios y profesionales y, 
consideran, que no deben trabajar sino en lo que conocen (esto 
en principio no nos parece mal pero habría que afinar bastante) 
pero, tienen el miedo de que una entrada masiva máxima como están 
ahora con una base obrera poco preparada conduzca a la larga a 
posiciones p-b, para lo cual, andan pélrsáad© en constituir sec­
ciones universitarias y profesionales por un lado, y, por otro, 
el que los votos de los militanoes no sean igualmente Validos: 
así, el voto de un obrero valdría cono el de dos estudiantes en 
opinión de uno de los miembros del el. 
No estamos de acuerdo con esto y creemos que parte del problema 
radica en querer ligar a toda costa a mucha gente que podría ser 
útiles como colaboradores, pero no como militantes.No comprende­
mos como no existiendo condiciones mínimas que hubiesen propicia 
do la existencia de órganos de base entre los profesionales, se 
puede establecer ya, ahora, secciones profesionales en & (el ca­
so universitario lo consideramos diferente dadas las condiciones 
objetivas de concentración, combatividad, etc., en que se mueven 
los estudiantes y, al mismo tiempo, por los aspectos subjetivos 
tanto positivos como negativos* En nuestra opinión es querer ju­
gar a dos barajas, lo cual, no deja de tener su lógica dada 1? 
absoluta ambigüedad en que se mueve la org. en este terreno: u-
na, la del ensanche organizativo y, otra, la de no fiarse del 
revolucionarismo de estos estamentos, intentando resolver la pa­
peleta mediante la creación de militantes de dos categorías, de 
la y de 2a por el valor de su voto, sin tener en cuenta nada más 
que su procedencia de clase y no observar en nada su práctica 
actual (un estudiante puede estar dando mucho más juego a la re­
volución, ahora, que dos o tres obreros juntos, o al revés). A-
demás, el problema no pararía ahí. Así la división "clasista" 
que se pretende hacer entre obreros y estudiantes no es tan ra­
dical. Si establecemos el precedente y asignamos un voto a un 
obrero (a todos igual o valdría más el de una gran fábrica que 
el de un tallercito?) y 0'5 a un estudiante, ¿que tardaríamos en 
empezar a discutir lo que vale el voto de un bancario o el de un 
dependiente. Por otra parte, todo este asunto de los votos no 
deja de darnos la impresión de un cierto obrerismo purista y de 
una ingenuidad angelical: ¿ si el revolucionarismo de una org. 
viene dado en función del porcentaje de militantes obreros?,¿ no 
tendría que ser el pee la org. más revolucionaria?,¿y el psoe en 
sus buenos tiempos?. Creemos que el asunto de la desrevoluciona-
rización de las org. es algo más complicado que el analizar su 
porcentaje de obreros. 

Creemos que se olvida el aspecto principal, el de que &, ha de 
ser una org. de cuadros y no un núcleo mínimo de estos rodeado 
de una periferia de progresistas a los que teóricamente se les 
conceda la categoría del status de militantes pero que en la prac_ 
tica no lo son. 
Como habréis podido apreciar, tampoco nosotros hemos resuelto na­
da, el asunto es peliagudo, da muchísimo más de si y este infor­
me ya está empezando a resultar largo por lo que no nos extende­
mos más. Únicamente volver a repetir, para mejor información de 
todos, que lo que expusimos en Escala y hemos escrito aquí a este 
respecto son opiniones particulares. 

Por último, nos pidieron noticias de otras locales e información 
organizativa en general e hicimos una pequeña encuesta sobre los 
últimos periódicos que pasaremos a los ccraps del c de r. 

VASCOS/OS Y SUS NIÍÍAS. Mayo 74-
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Aspectos organizativos.- Hay actualmente tres prer-I, y un. grupo 
de trabajo. Otro grupo que se había constituido no tendrá conti 
nuidad ya que sus componentes no ven clara la necesidad de reu­
nirse para discutir aspectos prácticos* Sin embargo, algunos de 
sus componentes se integrará en algún frente de lucha (barrio) 
en el que estamos presentes. 
Sarita»- Durante sucesivas reuniones del OL se constataba la ne 
coside.d de rcy/íantear a fondo la cuestxón le Sarita, lili "' -J 
compañeros que se ven prácticamente desbordados por el trabajo 
práctico; otros, per falta de vicia organizativa (prácticamente 
no se reunia el completo nunca... cuando se reunia) estaban des_ 
conectados desde hacía varios meses. Se tomó la decisión de en­
trevistarse con ellos, miembros del GL para tratar a fondo el 
problema. En la reunión se vio que el trabajo que llevaba a ca­
bo alguno de estos compañeros era muy interesante, pero también 
se discutio la necesidad de llevar una vida organizativa. Esto 
es, de reunirse en cel. (algunos compañeros, debido a la canti­
dad de trabajo no veían de aonde sacar tiempo, ni veian demasía 
do para que.servían lacs reuniones organizativas). Se trabaja en 
dos barrios y una fábrica. Hay muchas perspectivas, y muyimpor 
tantesí Después de la entrevista se tuvo la primer^ renmíon al 
completo después de muchos meses. Alguien del GL pasará por allí 
de vez en cuando. Piden reuniones periódicas aunque espaciadas 
con compañeros en frentes de lucha similares. 
Ho¿a.3_.- Hay una col. que considera que no deben hacerse hojas 
firmadas por &, sino que deben hacerlas las organizaciones de 
base. En cambio el resto consideran que si. Como siempre, la p£ 
sición viene muy condicionada por los frentes de lucha concre­
tos de cada sitio, por las características de la localidad etc. 
La mayoría de la local sin embargo, se mostró favorable a la 
hoja por la carestía de la vida, en vista de la buena acepta­
ción que tuvo en principio. 
Carestía de la vida.- Se considera importante impulsar una cam­
paña contra la carestía de la vida, conjuntamente con slisdfbi gr-ii 
po afin. Se adjunta una hoja con la información del compañero 
que acudió a una reunión convocada para ello. 
Á^-Ggjy'icas y Prensa.- Tuvo lugar por primera vez desde la gue­
rra un paro en los talleres de la Vanguardia. Lo protagonizaron 
la sección de- encartadores y por primera vez en su historia el 
periódico salió sin el cuadernillo de anuncios. La coordinado­
ra de A. Gráficas lanzó una hoja explicativa que recogía la con 
feccionada por los trabajadores de la Vanguardia, en asamblea. 
El balance final fué 28 despidos, de los cuales solo 11 van a 
Magistratura. La inesperiencia práctica de estos compañeros se 
ha demostrado al no saber contactar a gente, no acudir a los 
contactos que se les daban, etc. En una palabra, en no saber ge­
neralizar ni explicar suficientemente cu lucha. Esto ha hecho 
ver a un sector de la prensa la necesidad de CC.ÜO. de prensa. 
Se está trabajando en ello, aunque se preveen serias dificulta­
dos provocadas por el tradicional antagonismo entre redacciones 
y talleras (en algunos casos muy difícil de superar), y por o-
tros la actitud sectaria de algunos compañeros del PO, que por 
una parte no acuden a las citas o reuniones convocadas para ini 
ciar una mínima coordinación (teniendo en cuenta que el primer 
trabajo debe hacerse en el interior de cada empresa) y por otra 
parte intentan capitalizar la lucha* 
Contactos...- El grupo de E. con el que se tenían contactos, se 
disgrega por razones de seguridad. A pesar de ello, algún compa­
ñero de ellos se queda aquí, en estrecho contacto con nosotros. 

- 24- -



luchas„- La de los autobuses de G.O, ha sido importante, Se ha 
p?jrt2.cipada activamente. Algún sector ±'0(1), PO, etc. ha bech-c 
críticas al "izquierdismo" de algunas acciones como la quema de 
algunos autobusesj. Sé ha pedido a un compañero que estuvo en la 
lucha que informase so ore ello. 
Barrios,- Hay perspectivas serias en alguno de los que la. prensa 
ha hablado mucho últimamente. Coinciden allí varios compañeros, 
simpatizantes etc » 
Empresasa~ Ce esta en alguna fabrica importante, con perspecti­
vas. En una de ellas se ha impulsado un boletín de empresa, rea­
lizado por la C,0, 
V.O.- Han habido baotantc-n críticas pa^a el articulo Terrorismo 
y lucha de clases. Bastantes célula,'j;p.i.nan que en la org. no se 
ha tratado eu£iciehtemente la cuestión del nacionalismo. Parece 
dernasiaSó ánt-e+"'a. Por otra parte, una compañera envió la sie-uien 
te nota: 
"después de los acontecimientos que precedieren a la muerte del 
compañero S. Puig Ántich, me he quedado violentamente sorpren-
dida ante la aparición del Ú2 28 de V.O. Mi sorpresa ha pasado 
por el asombro hasta llegar a la indignación. En primer lugar y 
aunque para a^guces sea un problema puramente estético he sen­
tido nauseas ante la portada, pues considero que es aprovechar 
demagógicamente un hecho eue'-hemos consentido", digo "hemos" re­
firiéndome aquí a toda la izquierda amplia en la que nosotros 
nos encontramos. 
Pero ha habido algo más y creó es bastante más grave, pues en el 
sesudo examen que se.hace del hciciio dentro del "aperturismo" se 
omite nuestra posición, y esto s_ que me parece una postura fari 
saica y ausente de toda poqtura critica. Se habla de ios grupos, 
de su inactividad» de sü falta de decisión, de su sectarismo, de 
su confianza en la apertura Arias... etc. Pero ¿en donde estamos 
nosotros?. Nosotros que en nS 27 nos situamos en la cuarta vía, 
criticamos todas las "posturas pero nos da miedo decir que noso­
tros también nos vemos envueltos en la indecisión en la falta de 
agilid_ad, en la confianza, 
¿Se ha discutido profundamente el significado ¿Leí MIL?. ¿Se ha a-
nalizado' el o los motivos determinsjStés de nuestra pasividad?e 
¿Son solo exteriores a nosotros defectos del sectarismo reinante, 
o son, también internos nuestros? Ana;, 

El CL. estima que, en efecto, la portada de V.O. 28 no tiene na­
da de bolla, pero el dibujo representa un hecho real y supnro^os, 
nadie está en & por motivos estéticos, 
Cada cual puede torturarse con suioojrsertimionto". No se trata 
de todos modos do un problema moral; sino de algo mas objetivo: 
la relación de fuerzas en un momento dado y, quiérase o no, gus­
te o no guste, la forma en que un acontecimiento de este tipo 
(una pena de muerte) moviliza o no amplios sectores de población. 
La pasividad, de la izquierda (de la cual en efecto os forma par­
te y las críticas le atañen igual que a los demás, el CL. está 
de acuerdo con Ana en que en estas cuestiones se emplea la pri­
mera persona, aunque no por rabones de ''streaking") no no es de­
bida en pznimer termino a una especie de desinterés consciente, 
sino más bien a una incapacidad - impotencia de reacción en cir­
cunstancias determinada^. Ha de r^cóñotíérse ademas que la acti­
vidad especifica del MIL facilito^, considerablemente la tarea 
del verdugo. 
El MIL, profunda o snperficialroento, no ha significado ni hasta 
la fecha significa politicamente, prácticamente nada, que el CL 
sepa. 
Discusión.- Se ha discutido bastante sobre la baja de dos com­
pañeros que han acusado de burocratización, afán desmedido de 
crecer, falta de respuesta práctica con lo de Puig Antich, etc. 
a la org. Uno de ellos ha pronotido un papel explicando su pos­
tura. Su cel. se reserva la opinión hasta conocerlo. 
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Hay bastantes críticas sobre el funcionamiento de la erg. b„a 
cel. afirma que en el CL hay dirigismo. Considera que la gente 
debe prepararse para poder ser elegido en el CL, ¡üamMéxí se con­
sidera que son siempre los mismos los que van a los contactos 
etc. Se considera que hay dos niveles de comunicaciónruno por 
las alturas y otro por la base. Se hacen dos propuestas concre** 
tas:que a los contactos no vaya siempre cabezones sino también 
gente de base (acompañados de compañeros >o/i experiencia) y que 
se tenga mas incidencia en la actividad cotidiana. Se considera 
que muchas veces se elige a un delegado ante el CL por comodidad 
rutina etc. 

El CL considera importante que se renwave mas a menudo su compo­
sición (de hecho esto está ocurriendo ahora); hay compañeros que 
están deseando "el relevo" en los contactos ya que se los acumu­
la muchas veces demasiado trabajo. De hecho hay contactos a los 
que ya han acudido otros compañeros. 
Actualmente la cuestión de la org. y de su funcionamiento se es­
tá discutiendo en varias cel. que han prometido papeles. Ya se 
vera» Por de pronto, é la sugerencia de la cel. anterior, sobi'O 
la burocratlzaciín o dirigismo, Sarita ha contestado que no hoy 
burocratizaeion cuando hay una real incidencia en la base. Por 
eso Sarita se muestra contraria a "publicar demasiados papeles" 
que pueden crear la sensación de que se tiene una actividad prác_ 
tica y defiende el trabajo en la base, en frentes de lucha con­
cretos. 

Independientemente de que se vuelva sobre la cuestión -si es que 
se produce el papel anunciado, cosa que no suele ocurrir en estos 
casos- el CL entiende, en el caso de 1 do los 2 exmilitantes de & 
lo siguiente: 
a) Ya estamos de vuelta que los que afirman y preconizan de bo­
quilla la lucha armada, pero al mismo tiempo van totalmente a 
remolque (y tirando para atrás) en cosas mucho más elementales 
y modestas como son las reuniones de cel., el reparto dé mate­
rial, el trabajo de base, la entrega mínima a que se han com­
prometido al entrar en una org. etc. 
b) Algunos de los argumentos o excusas transmitidas por 1 de 
estos ex-militantes ya las hemos oido de'boca de J. (Montaña), 
hoy anarco. 
c)Naturalmente que si este (o estos) ex-mil. quieren utilizar 
el momento de su salida (ya que antes no lo ha hecho, al menos 
que nosotros sepamos) para transmitir sus observaciones y cri­
ticas sobre todos o cualquiera de los múltiples defectos o defi 
ciencias de esta local o de toda &, sus comentarios serán bienye 
nidos y analizados. 
a)¿Ha impedido & que se lleve a cabo cualquier iniciativa de ta­
tos compañeros o cualquier organismo la ha rechazado burocráti­
camente?. 
e) No deja de ser una paradoja que, por una parte, se reproche 
al CL no hacer nada, por otra se le acusa de dirigismo y por u-
na tercera (ytodo en la misma ce.) se mantenga el mismo delega­
do desde que existe» Si tan preocupada está de que no cambien 
los delegados con mas frecuencia ¿como es que sea cel. actúa 
así?, Hay que decir que, de todos modos, su propuesta fué aco­
gida en el CL con alborozo. 
En cuanto al supuesto dirigismo del CL, conviene ser un poco se­
rios y argumentarlo. En todo caso, da la coincidencia, muy com­
prensible, de que los comp. menos activos son a menudo los que 
náblátí o acusan de dirigismo y, en cambio, los otros, los curran 
tes los que, también a menudo, piden más orientaciones, más di­
rectrices, más explicaciones y exigen que se estructuren más las 
cosas y que los organismos de &, ejerzan de forma más rigurosa la 
función que los estatutos les confieren. 



La cuestión de Puig Antich,-- El revulsivo que ha provocado la 
ô-r.-*-!.̂-. ¿>e ¿ o s coapañex-ós La sido el considerar qv.° cr̂ 'f •-••-•/ 
no se nabia tomado más iniciativa que lanzar una "hoja y publicar 
un suplemento de V.O. El CL discutió las posibilidades de luólíá 
y se vio que lo que tenía que hacerse es sumarie a toda manifes­
tación que hubiese; organizar por nuestra cuenta una manifesta­
ción, aun con otros grupos parecía inviable vistas experiencias 
anteriores. De hecho la mayoria de la local estuvo presente un 
las distintas manifestaciones que hubieran durante quince dias. 
De cara a las próximas condenas a muerte que se rumorea van a pe_ 
dirse para los del FRAP, se está intentando una unidad de acción 
con otros grupos, como ya inform^ops Lias '.abajo. 

^^Cy^- Gomo representante de & he asistido a una serie de encuer>t-»op 
í K ^ convocados por 00C y a los que sistieron: LCR-ETA VI, Fracción 
i j\ bolchevique, Lucha de el.,Cuadernos R., UGL, "Oposición" y LG ( 
^ encrucijada), y en lo que en principio se trataba de buscar u,i 

N ñ acuerdo político con el que afrontar una campaña frente a la 'ra-
f\oO restía de la vida y la represión (penas de muerte). 
Vj** En "principio se trataba de hallar unos puntos mínimos en los 

que todos estuviéramos de acuerdo y sobre los que enfocar la 
subsodicha campaña, pero a partir de una propuesta de LCR-ETA, 
se pasó a discutir un manifiesto conjunto, en el que se incluia 
una valoración del momento actual y una plataforma táctica am­
plia. 

Tras varias discusiones, en las que se presentaron varias 
contrapropuestas (una de CÓC muy similar, y otra de L de C bas­
tante distinta), se optó finalmente por discutir a partir ole la 
primera. 

Del carácter oportunista de la discusión dará cuenta, a mi en 
tender, el hecho de que al fin se limitó la discusión a ver que 
puntos de los consignados en el programa se consignaban y cua ¿s 
ho, olvidándose por completo la valoración de la situación y lia • 
discusión de que era más conveniente si sacar una plataforma que 
lo llevara todo (y cabe decir gue en la propuesta se incluía des_ 
de el salario mínimo has£a la Catalunya llibre y socialist a. cíes 
de ¡abajo la nueva ley de selectividad! hasta supresión de cuer­
pos represivos) o dar una alternativa concreta a un momento con­
creto (propuesta que en un principio hizo UCL y con la que noso­
tros estábamos de acuerdo). Se pasó por fin a ver si en algún 
punto habla ixioompatibilidades y como algunos gx'upos ponían co^o 
condición fundamental el incluir la consigna ¡supresión de los 
cuerpos represivos! y visto el carácter poco serio (falta de un 
análisis conjunto y de una verdadera voluntad de compromiso, oue 
rer imponer cada uno su propia plataforma táctica), opté por :•.;-' 
tirarme de la convocatoria, cosa que hizo también UCL. 

El resto llegó a una solución de compromiso en cuanto a la 
plataforma y al redactado del comunicado que por el procedimien­
to con que fué redactado y por la voluntad expresada por cada 
grupo a lo largo de la reunión, ofrece pocas dudas en cuanto que 
llegue a ser algo más que un simple panel firmado. 

Ahora se ha convocado una reunión mas amplia (a la que se nos 
convoca) con el fin únicamente de 1legar a acuerdos de acción de 
zorc al 1 de mayo y a toda esta campaña, aunque soy bastante ¿ -
simista en cuanto los resultados a obtener. 

Por otra parte UCL (y parece que también Cuadernos) está dis­
puesto a discutir una posible unidad de acción vistes los resul­
tados de la convocatoria anterior. 
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Tras los infructuosos resultados de las reuniones que tuvimos 
con otros grupos para potenciar una campaña frente a la carestía 
de la vida y la represión, se vio la necesidad, como ya se infor­
mo en un comunicado anterior, de iniciar contactes con ios grupos 
que en anteriores reuniones se mostraron iris próximos a nosotros. 

Se convocó para ello a OR y a UCL con loa que se han tenido ya 
dos reuniones y se espera la continuación do las mismas. Hasta es_ 
te momento los contactos han ido de la forma siguiente: 
1.- En la primera reunión CR, que no s« retiró de la masa de gru­
pos cuando lo hicimos nosotros y U .']" , nos informó que esta se rom 
pió al querer imponer la LCR-ETA sus criterios a base de hacer pa 
sar un documento en el que se expresaba su propia valoración de 
la situación (que como ya informamos destacaba -ñor su catastrofis 
mo y SU t r i u n f a l i ' s m o fi.hVnñT.hW hf-An.ncj ) v rlP i n t an -hn -n ñ i -n-i <H -n 1 n T?y 
clon de" "IUÜ grupos hacia el "desbordamiento de las acciones mon­
tadas por el reformismo" (?G, A de C.) ya que es allí donde están 
ida masas» 

Parece ser que al final hubo ruptura violenta, protagonizada 
por COC y cada cual se fué por donde había venido. Posteriormen­
te, se produjo una reunión en la que acudieron COC, L de C, OPO, 
y CR en la que se terminó sacando un papel que a nuestro entender 
correspondía totalmente a la linea COC y que por parecer totalmen 
te desligado de la acción real, nos reafirmó en la sensación de 
que estos grupos, lo único que pretendían era sacar algo por es­
crito, fuera lo que fuera, para poder decir, "aquí estoy yo". 

La postura de CR nos parece oportunista o al menos ambigua: 
ofrecieron a UCL y a nosotros la firma del documento anterior, lo 
cual rechazamos de pleno señalando que ni veíamos ningún sentido 
al papel, ni estábamos de acuerdo con algunos de sus aspectos, ni 
comprendíamos el valor que podría tener nuestra firma cuando no 
hablamos participado en absoluto en la discusión en la que se a-
probó, UCL también se sumó a nuestra postura. 

Ante este hecho, CR dijo que estaba de acuerdo en que el papel 
"no significaba nada en si mismo" y que no tenia demasiado senti­
do firmarlo, pero que si lo habían hecho eî a porque esto les po­
día permitir una discusión que les parecía podría ser fructífera 
con los grupos que la habían ratificado, (excluyendo de ello a COC 
y señalando como de mucho interés el contacto con OPO). A nuestro 
entender habrá que estar atentos a los posibles trapichees de CR 
que por lo que se vio en esta primera reunión dan la impresión de 
querer arrimarse al primer grupo que se les presente (podría ser 
OPO?) en un plan parecido al que hicieron anteriormente con COC. 
2.- Tras ecte primer aspecto la reunión se cerró con la presen-'n-
ción por parte de CR de un documento de discusión en el que se in 
tentaba reflejar sus posiciones tácticas ante el momento actual, 
proponiendo una discusión al respecto con el fin de ponernos de a 
cuerdo en una táctica concreta a seguir. 

El documento presentado por CR contiene en resumen los siguien 
tes aspectos: 

!• Para CR en el^momento actual sobresalen tres aspectos cen-

v la •perfi^p^iñn .sir. cuartal >\* TMH Wfnnnk ,ié Vanguardia política, 
"es la principal respuesta de la burguesía al año de crxsis que se 
está dc^^T'™' ' OT"*r (jr̂ p"1^0"1' ™ que se entiende por tarrTO a nivel 
TÍA TOn.qps:rtftFjnidi-.Sj desalojos... como la vanguardia: detenciones, 
condenasu..) 

f ¿lEievación de precios, cont-elación de salarios realesT m£g ^-rr 
plotaclon en las ^nriP"00 "n r n m i n n 1 ñ T 1 rnr*n v ^"píd"» wjffa " "»*>•-_ 
jâ H CTf.nhiPT'tQs. nuevos avances del gran capital, esperan este a-

oceno^ia ospan US 
finalmente en el plano educativo 
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"A través de la selectividad de clase y de la ley de KeiecMvl 
dad y de su posible aplicación, es todo el movimiento popular cafen 
se ve afectado y duramente golpeado0 Hoy la universidad (peq. bur 
guesla) para crear élites y controlar estrechamente al profesorado. 
Mañana mismo, la propia pequeña burguesía y el proletariado desde 
ia ElxB y el Bachillerato~parl crear "profesionales1, del aparado pro 
ductivo (obreros más p-̂ ñ-narñHrpg í ^ m ^ n g "°^"°) ^p« la formación"" 
profesional. 

(hemos recogido las citas que presentan a modo de re­
súmenes su argumentación) 

En este contexto la "apertura" es para CR la envoltura con la 
que se intenta disfrazar i:oQñ er.-na oJ fínfl.í.lM purgues^, pero no se-
ñalan en ningún momento que esta apertura llegue a transformar al­
gún aspecto del régimen. 

2. Ante esta situación "Tres ejes han de configurar una inter­
vención del M.O. y Pop. en las^actuales circunstancias. En torno 
a ellos, debe construirse una unidad vigorosa con dos puntos de re_ 
ferencia: la lucha contra el enemigo común (la burguesía) y la lu­
cha contrallas" dg^ViaolUllüb! (l'̂ lürlniatas o izquierdistas) QJU t>I So, 
no de\L" 1% ' 0. y r. ^~ " 

Los tres ejes sonfa/ Lucha por la mejora de las condiciono- de 
vida (plataformas rexvindica-bivas1 ll'tíiile LUÍIVUILLCS1 , lucha confía 
subida precios, como boicot, negarse a pagar escuelas..«., oposi­
ción a cambios de primas) h'J"ilinha r^-n-t-rn ja represión (contra las 
sanciones de la patronal, eliminar la presencia de .La G. Civil y 
la Poli en fábricas, luchas que inculquen violencia antipoliciaca, 
campaña antijuicios, libertad presos políticos, disolución cuerpos 
especiales: Top, Trib. Hilitares)c) Lucha cpntpa la r.nwp>r-slcn del 

olar. (eliminación ^nl p y ^ " i,n-1"¡jT *n ^^1^^-1-4^-,^??^ aparato es ce 

" 3 * En base a lo anterior es posible hallar una unidad amplia 
pero según CR es necesario tener claro el abandonar poi" un 1..:: 
"I-A -frgetica de los oue proponen el"entrlühiu" üll ül ütíliu dü las ?rg. 
reformistas, g esto les lleva a uña !JUm'UVgB.oración de la capaci­
dad política aél"*prol. en el momento actual xlepnnri o P m m n I v.r[\* • 
l'Ta respuesta espontanea al asesinato de • Puie -Antñc,hf "sin gu^el 
refornismo se enterara [nota ¿quien org. los funerales y las" oar--J7 
tas, el proletariado revolucionario?) ff 

Por otra parte, el rechazo a la política reformista se del-° olas, 
mar en a) contra la práctica pacifista (pol. proletaria basada en 
la autodefensa) b) contra una práctica legalista (no participación 
en la CNS) c) contra una práctica gradualista, ya que "las masas 
han aprendido más en pocos años de lucha y de práctica org. propia 
que en 30 años" y además "¿porqué no cuaja en M.O. todas las pro­
clamas de libertades formales del reformismo?". 

4. El manif. termina con las consignas: contra la pol. de .v:c-
plotación y represión de la burguesía, por el afianzamiento dal 
M.O. y P., por el desarrollo de una pol. de clase del proletaria­
do, contra la 1 nn.hajpr.i f-i Rt^T ̂ legalista v_ fifipnpTni r.i .Qtn , yn-i •-', • 1 
entre innha p̂p-"*™-; ̂  y l^cbn •política,''" Avancemos en la org. le 
Clase pntica-n-jtgn i-gtn ño i T,T*r>]kr.nr>-fpfl?>. 

5. A nuestro entender este documento tione aspectos con los que 
se puede estar de acuerdo, pero cuenta con otros ante los que he­
mos' hecho constar nuestras diferencias. Nos limitaremos aquí a se­
ñalar los aspectos nás importantes5 dejando aquellas que son meras 
diferencias en la redacción de algún punto. Señalemos tres niveles 
de diferencias: 

?.). De apreciación del momento político y de las consignas ? fiar: 
- Falta un aspecto que parece fundamental ante un proceso m - • 

flacionario como es el señalar la necesidad de una reivindicación 
i del tipo escala móvil o revisión de convenios. 
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- Error muy importante al no señalar la necesidad de impulsar 
consignas jmtirrepresivas tan importante¡=¡ ^n^n •[ih-rr-1 A- - - r r - - j -
cion, jeunToñ".) -ffl''.ínl'̂ f̂t-''

4*1 i -"4-J,?" M1 liiu'í1 1 ? -""̂  deja sin sentido 
el estar reclamando libertad a presos políticos. 

- Diferencias en cuanto a la apreciación de la apertura, el 
no ver en ella más que mero disfraz de la represión y la carestía 
fíR n.n darse cuenta^eme ln h r fiRnañnla ,->o,t.f f j ^ p p ^ n a ^ " ' ^ ^ ~ 
.ciertos cambios (más o n^nn* nsarlng^ PTI «-, r,T>,o-. Patatal mas o me­
nos apertnristaa TOTCI que no deben R»P oVr, Jnrlns. 

b; insuficiencia general de todo el ma:i3.fies"co: estar elabora­
dos en unos términos muy generales, pero que en pocos momentos 
llegan a plasmarse en alternativo: concretas que es lo que en de­
finitiva se necesita. Esto donde queda más claro es cuando se cri 
tica al ref. y solo se llega a^denunciar en términos tales contra 
tal o contra cual pero en ningún caso se le da una alternativa 
clara y asequible. Esta misma vaguedad y poca aclaración lleva a 
presentar en el mismo papel lo de que el prol. está ahora a la de. 
fensiva y lanzar la llamada a avanzar en la org. anticapitalista 
tedo a la vez. 

c) Del significado del papel en sí: a nuestro entender lo más 
importante ahera no es, como en un principio había dicho CR elabo 
rar este papel para pasai-lo a cuadrod obreros con el fin de orien 
tarlos frente a la actual coyuntura (pues ya hemos visto que sir­
ve de bien p e c o ) , sino ponernos de acuerdo en luchar por unos ob­
jetivos concretos y llegar a acuerdos que posibiliten el llevar­
los a la práctica en común en la medida que sea posible, con lo 
cual empezar por la discusión de un papel a firmar es empezar la 
casa por el tejado. 
3»~ A los objetivos señalados ya en el papel, UCL propuso en la 
ultima reunión que a los tres ejes fundamentales de la 1. se de­
bía sumar un cuarto que era la lucha ideológica que se plasma pa­
ra ellos ori finnñiFT)P° i^rtiripppr>r. Nosotros señalamos al respecto 
que no veíamos en estos momentos ninguna reivinriir».flninn riA fí?tp 
tipo capaz de ^er generalizada^ a lo que respondieron que estaban 
de acuerdo y que si lo entendían como eje era más bien por consi­
derar que la lucha ideológica debe ser llevada en todo momento y 
es algo a tener presente. 

Nosotros mostramos nuestro escepticismo en cuanto a que se pu­
dieran dar tales reivindicaciones (las cuales tampoco aclararon 
ellos) y la cosa no quedó aclarada al respecto. Si lo incluimos 
aquí es porque parece que este es un aspecto que para UCL tiene 
mucha importancia y sería necesario que nosotros hubiésemos defi­
nido claramente en.vistas a posteriores discusiones. 
4-,- Vista la situación en el se acordó presentar a la reunión 
una propuesta que se dirigiese al lanzamiento de una campaña real 
y no se quedase en el mero papel o la discusión teórica a los que 
parecen-apuntarse los de CR (impresión personal es que esta postu 
ra suya va ligada a la nula inserción de esta org. en los frentes 
de lucha). 

Nuestra propuesta pasada por 1. Posibilidades de trabajo con­
juntas que van desde realizar una agitación (charlas hojas asam­
bleas...) en términos iguales en todos los frentes de lucha don­
de estemos, a preveer todas las formas de extender las luchas que 
se vayan presentando, a la posible edición de folletos conjuntos 
o cerno mínimo publicación de los mismos artículos en los tres ór­
ganos de expresión, ...que de llegarse ft un acuerdo firme podrían 
llevar incluso a uñar revisión conjunta del trabajo que se está ha 
ciendo (es de destacar que este cuadro puede no ser completo y se 
rán importantísimas las aportaciones al respecto). 

2. Centrar la lucha y la campaña en el frente obrero en unas 
pocas consignas que fueran las que más poder movilizador pudieran 
tener y que mejor respondieran al momento actual. A nuestro enten 
der esto se concretaba en: 
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e.^" aumentos de sal-ario, escala móvil o revisión do c"cyy .---•-" ̂ ~ 
cada 3 6 6 meses. 

- reducción de la jornada laboral 
- le de o'n.t:eol de precios se ve casi imposible, aunque no 

hay que despreciar el papel concienciado:? y reivindioativo que rue­
dan tener los boicots a determinados productos (p,ej. transporleá). 

- enseñanza gratuita y escuelas para todos. 

b)- no a las penas de muerte» 
- abajo la GNoj libertad asociación, reunión, prensa, 
- 1 ibortad presos políti^P^ . 

" -• ÍÍC a lo ? a.eepi.aóti* r~ v. — • : n-<»s3i 
3. El campo de lucha de la enseñanza velamos que la ley de selec, 

tividad caía muy le,1o¡; del proís tafi-y.\o en estos mementos y no era 
ú4:!! para una campaña general en dasróo obrero, aunque se podía :_.c-
tenciar en frentes de .lucha como Hiú.» 
i >\-, Centrar el trabajo organizativo en las org. de base : Oa.00. 
asociaciones de vaciitoa.»» ¿(©spetfü&lwtente las primeras) y viéndose 
necesario impulsar coordinaciones para extensión de luchas o ir-pul 
sar combatáis generales-, siempre y cuendo esta coordinación no 5'úpu 
siera los clásicos tia.r;iados donde se mezclan org. de base ce:., org. 
políticas, sino que fueran simpiemenbe coordinación de comisiones 
con un mínimo de realidad, 
5«- En la til.birria retuxlcSn nosotros presentamos este planteamiento y 
en principio la idea de discutir en base a llevar a cabo algo •_on-
creto y no dedicarse a especular sobre un papel pareció ser acer­
tado (GR menos porque nuestra impresión es que no tienen dema:- .La-
das anter>¿\s dórr'Je impulsarlo), 

GR aclaró que no pretendían sacar el papel sino ver si cora nn 
discusión estábamos o no de acuerdo con una táctica concreta pox'á 
el momento actual, 

Pasado este punto se pasó a considerar la posibilidad que - i :ae 
en ios meses actuales de impulsarse una campaña en tal sentida y 
la impresión general es de que en principio se está entrando ea el 
verano y la lucha parece aue va decreciendo con lo que la campaña 
debe ser previ-tita o. más largo plazo (se veía perspectiva Sept- vis 
to que el alza de los precios se provee que continua y la repre­
sión tampoco es desesperar que cese) aunque ello no implica quJ la 
campaña de agitación y propaganda a realizar entre la base deba de 
cesar sino que este debe ser J a preocupación esencial del momento'» 

A continuación UC1 planteó qáe ellcJs habían previsto ante •;• • ~> 
de Mayo potenciar la lucha con unos objetivos mínimos: frente a ia 
carestía y no a las ponas de muerta pero el que añora se alar,;.a: a 
la campaña hacía que esto se lo replantearan. 

Vista así la situación se decidió dejar para la próxima d¡ •:.':vi­
sión como puntos a tocar 1, Objetivos a perseguir con esta campaña 
2\ Formas organizativas a potenciar, 
6»- Los puntos a discutir ya ho;aos Señalado arriba cual es la ¡/ís-r 
tura de UCL y queda por señalar por nuestra parte que a lo anterior 
vamos a plantear an la prójima reunión los siguientes puntos: 

- Aunque la coyuntura no parece muy favorable a una lucha muy 
general de cara ai verano, habrá q»e estar atentos a cualqier m o ­
te de lucha que se producca (el itéendib do Badalona puede ser un 
detonante) y ante el posible rmi-.o a los del Frap en verano* 1/5 
que nos obliga a acelerar la busca do mecanismos que nos perinxaua 
hacer frente a tales contingencias«, 

- Discusión y trasvase de las experiencias que cada grupo vaya 
teniendo en los distintos frentes de lucha en que está inserto 
(planteamientos q;:e"salen" más entre la gente, etc.) 

- Posibilidad de elaborar actas de estas reuniones que pasen 
después a los mil. de las tres org. 

31 -



LA LUCHA DE LOS AUTOBUSES DE S« 

CARACTERÍSTICAS DE LA ZONA.-
S. es una ciudad de las llamadas"dormitorios", no existen fábri­

cas ni puestos de trabajo para los habitantes de la ciudad. Todos 
tenemos que trasladarnos a B. a trabajar,. 

Para ir a B. solo hay dos salidas, las mismas que había hace 25 
años, cuando la ciudad contaba con unos 10.000 hab., hoy cuenta con 
unos 150,000, 

Hace años que las carreteras quedaron. <:.--,brechas para dar salida 
al tráfico (tráfico que ha ido 5V.merituTj.do a la par que crecia la 
ciudad) tanto en una como en oira £4 ci'*tO,a3 pero mas acentuado en la 
carretera llamada de los cuarteles, ^cr aquí salen y entran la ma­
yoría de los trabajadores, pues van JÓ a coger el metro en la pri­
mera estación 

En recorrer los 2 Km, o los 2'5 ^e había 11er;:.lo a tardar ?i Zv..' 
horas punta hasta 35 min, o más, lo que provocaba gran indignación 
entre nosotros, pero que no llegaba a consolidarse en manifestación 
o cosa parecida. Hace más de un año, una mañana que el tráfico es­
taba muy atascado, bastó la arenga de un obrero en una parada para 
decidirse todos a_ir andando desde el barrio del F. hasta el metro 
(unas 1.000 peres,) en manifestacion; aquello fue espontaneo, solo 
aquella mañana. 

Esto nos sirvió de guía, desde entonces los obreros más cons­
cientes, militantes de C y de B., centros, etc., comprendimos que 
este era el método para que se solucionase el problema, 

LA LUCHA.-
Y fué el día 12 de marzo, día en que . subieron el precio del 

viaje de 5 a 6 pts. cuando empezó la lucha. El dia anterior se ha­
bían reunido las CC, de BB0 y acordaron lanzar las consignas de 
"Boicot al autobús" "Que bajen el precio" "Por una carretera más 
ancha" "Metro a S.". 

La mañana del día 12 un grupo de obreros consiguieron arrancar 
de la primera parada del Fondo a la gente que en aquel momento es­
peraba al autobús y desde allí fueron recorriendo a pié el trayec­
to que hace el autobús e invitando a la gente que guardaba en las 
demás paradas, a que se sumara a nosotros, consiguiéndolo en bue­
na parte. A la tarde al hacer el camino inverso ya eramos más, y 
vinimos.en manifestación. La policía nos estaba esperando a la en­
trada de S. y cargó con saña. 

Al día siguiente eramos el doble y el tercero más. Así durante 
20 días. El día 15 de marzo hicieron aparición 200 o 2>0 gniaés 
completamente armados, lo que hizo abortar una manifestación den­
tro de la ciudad, que se había formado en la carretera. 

REPRESION,- EXPERIENCIAS.-
Al tercer día de lucha empezaron las detenciones, durante el 

boicot han sido detenidos 16 trabajadores, 4- de ellos fueron a la 
Modelo, más de un mes, los otros, 3 días en comisaria. 

Las primeras detenciones fueron cuando empezamos a romper cris­
tales y echarles serrin en el depósito de gas-oil. Se inutilizaron 
unos 30 autobuses. El hecho de romper cristales tiene sentido si 
se hace con la participación o con el referendo de la masa. Aquí 
se intentó que así fuera y lo fué en parte. 

Las detenciones y las cargas de la poli no fueron en balde, el 
mieüo a las detenciones hizo disminuir las acciones. 
El incendio de autobuses,- Dado que a los tres dias de lucha los 
grises estaban en la carretera en las horas punta a la entrada de 
la ciudad, se vio que si se quería hacer manifestación, había que 
quitarlos de allí. Con este objetivo se quemaron 2 autobuses en la 
carretera de S.A. (el otro acceso), a la hora en que venía por los 
cuarteles el mayor m'mero de gem,e. 

No se supo aprovechar el momento en que toda la policía se fué 
al lugar del incendio, traicionados por los nervios y faltos de 
decisión, nose hizo ninguna de las dos veces lo que se tenía pre-
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visto, También influyó que des comisiones no estuvieran de acuerdo 
con el incendio. 

BALANCE.-
Nos faltó la generalización del conflicto, la subida del precio 
fué en toda B, y solo aquí se protestó, nos faltó apoyo moral. Se 
podía oir a hombres lamentándose de que solos no conseguiríamos na­
da, y sobre todo los derrotistas era su^argumento para decir que 
estábamos haciendo el primo. A los 20 dia.3 el boicot empezó a decre_ 
cer. El boicot nunca fué total, calculando que sería el 80$ el los 
días de mayor lucha0 

A los pocos días de lucha le rJrirnos decir al alcalde de S. que 
en el plazo de 5 6 6 meses la carretela seía ensanchada y que se 
estudiaría la traida del metro. Dos días después declaró lo mismo 
el de B.. Lo otiB en cierta medida es un triunfo para nosotros. T i ­
bien se consiguió un "carril solo bus" en el P2 de Ty B y desde la 
lucha el tráfico estaba más fluido. 
ORGANIZACIÓN,- Eu cuanto a la org., han sido las comisiones de ba; 
rrio las que más han aportado a la lucha. El papel jugado por e titas 
aprovechando los márgenes de legalidad (centros; ha sido educador, 
dejando sin sentido la actuación de otra gente de grupos políti­
cos que se reunieron en la montaña, comprobándose que el no estar 
presente en los centros, donde hay posibilidad de realizar asam­
bleas, o en otra clase de medios legales (Asociaciones de Vecinos 
etc.) aumenta el divorcio con el pueblo. 

Faltándoles a las CC. de BB. identidad autónoma y definición 
organizativa, por desgracia se está aun lejos de conseguir esto. 

En cuanto a la táctica a seguir por las CC. de BB. se constata 
que debe conseguirse la inserción en los centros sociales. Que los 
miembros de la Comi., ocupan puestos en todas las actividades del 
centro y conseguir de él una plataforma de la C. de B. (o sea que 
en las distintas secciones infantil etc. estén presente miembros 
de la C.; que el centro piense y actué como esta). 

INFORME LE FARO: 

Las relaciones POTO - A C -
Como se verá por la carta adjunta, las relaciones POUM-AC, se 

hallan en esto momento en una situación delicada. 
Esta carta ha sido enviada por la secretaría del Exterior pre­

via consulta con el CP. 
Sin meternos en hacer el histórico de estas "relaciones", los 

motivos inmediatos de esta carta han sido dos: la entrada del POIIM 
en la Asamblea de Cataluña y su actitud, digamos poco clara, ' fílen­
te a AC. Cuando tenemos entrevistas, todo son abrazos, cuando,ha­
blan con otros la cosa es distinta. Por ejemplo: en un cursillo 
celebrado en Essen (Alemania) organizado por Lucha Obrera (anti­
guos USO) en la que participaba un representante del POUM, que 
periódicamente realiza viajes por Europa en misiones de represen­
tación y toma de contacto, así como algunos conocidos nuestros, 
ante las preguntas de estos últimos de que pensaba el POUM de AC, 
el representante del POUM dijo: "esos chicos no son de fla£« Lo 
más desagradable con el POUM es que no hay forma'"de "aclararse". 
Que no se sabe bien con quien ni "como hablar, para resolver estas 
situacioneso En el fondo, el POUM actualmente está formado por un 
grupo de excombatientes unidos por viejos recuerdos, buena volun­
tad y oportunismo organizativo. Si algunos de los"militantes" del 
íPOUM fuesen consecuentes con sus ideas deberían romper con el res_ 
to. Actualmente parece que hay una "mayoría derechista", que son 
los que han metido al POUM en la Asamblea de Cataluña. Pero, los 
de "izquierdas", siguen y no se atreven a romper. 

Al hablar del POUM y nuestros contactos con ellos, tenemos los 
miembros de la Secretaría Exterior de AC motivos para criticar a 
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nixestra propia organización, sus métodos de trabajo, su falta de 
coordinación, el olvido casi absoluto a que nos hallamos condena­
dos los militantes del exterior por el Comité Político; tenemos 
complejo de realizar trabajos por contrata para AC: folletos,re­
vistas, VO exterior, etc=? sin ¿ecib-ir nada a cambio. Desde el ve 
rano 1975} sólo hemos recibido cuatro ejemplares del BD (cada uno 
de un número) y dos nonas tecniaas del CP, aparte de los artículos 
para imprimir la revista c VGa 

En el párrafo anterior, cuando hablamos d¡? críticas a A C , nos 
referimos a varios casos ocurridos de conifto con el POUM y de 
los que nos enteramos por ':..-,'';,;:: 3?.?.--•-•.:t-

12.- La ¿Secretaría Extericx dft Ai, UsíiiSicaiaenl5€ encargada, como 
su nombre indica, de eso, ¿e eiJ.ort/BctUj y relaciones con grupos fue 
ra de España, se. entera poi KaESJsliÍZHÜ. Je las conversaciones habi­
das en Paris entre el POUM y un miembro del CP de AC. Conversacio­
nes, informales, se nos dirá... „ bueno, el POUM no lo entiende así 
de otro lado se hablan de cuestiones políticas 3; no se nos explica 
nada del tenor de tales charlas, 

22.- Por un pormista nos enteramos que en las navidades de 73-74-, 
pasó por Paris un !,mi¡ itarte AC del centro que, mientras nosotros 
escribíamos la adjunta ñar'fcs c-m autorización del CP, tenía cor­
diales charlas con el I'OVyf: .;";. las qué, entre otras cosas, les cori­
to todos los problemas internos de AC: situación de Valle, Rigidó 
de su .^ona. 9tc(6<. 

NOTA DEL CP A LOS DOS ÚLTIMOS PUNTOS.-
1) La ultima vez que un miembro actual del CP habló con el POUM -
formal o informalmente -•> fué' hace unos 10 años0 

2) El CP es partidario de que los militantes aprovechen toda oca­
sión para mantener contactos e intercambio político con otros mi­
litantes o grupos e informen luego ó.obidamente de ello. Habría que 
saber, para estimar si ese compañero ha metido o no la pata, los 
términos reales de su eonversación, Las que le conocen dudan que 
"se fuera de la lengus'''5 lo que ño qv.iere decir que, a partir de 
sus comentarios políticos, el POUM haya podido deducir lo que sea 
y luego, cono tantas otras veces, se hág§ el "ppi^rao"-

PRAíKEURT 1-2-7$ 

Al Comité Ejecutivo del P0!JMo--
Paris 

Camaradas: 
Pensamos que, en el actual momento es necesario definir 

las relaciones dentro de aquellas crganizaeiones que se reclaman 
del marxismo revolucionario» 

En el próximo número de nuestra Revista abordaremos este 
tema. Pero es evidenre que er. <-':, marco de un artículo editorial, 
aunque este sea extenso, no se pryle tratar de nuestra actitud ante 
cada grupo mas que de forma general $ adelas :iay problemas y deta- . 
lies que no tienen que ser, hoy por hoy, necesariamente del dominio 
público. Por ejemplo; es evidente que ¿C no piensa discutir públi­
camente una serie de contenciosos que, actualmente, tiene con el 
POUM como el que llamaremos :'caso l;rnau!l del que trataremos más a-
delante. 

¿Por que el Fül;M de ú¿ lado, hace tantas llamadas plato 
nicas a la unidad de los marxis-as revolucionarios y, de otro, pa­
rece como si se temiese que estas llamadas se traduzcan en hechos 
concretos?. 

El aumento de las luchas obreras en España en los últi­
mos años no se ha viato acompasado por el desarrollo de una poten­
te organización revolucionaria. Por el contrario, subsiste la dis-
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porsión y confusión entre aquellos sectores que, de una forma nece­
sariamente amplia, calificaremos de marxistas revolucionarios. Es­
tas (dispersión y confusión) tienen consecuencias negativas en el 
desarrollo y elevación de las luchas obreras y, por ende, en el de­
sarrollo de la conciencia de clase y la formación de la organizaci­
ón de vanguardia. Ejemplos no faltan, desde las elecciones sindica, 
les, a las tres Coordinadoras de Comisiones de Barcelona: "Local de 
CC.CO., Sectores de CC.OO., Plataformas de CC.OC.y y hasta la hucl • 
ga de Harry V/alker. Si analizamos un hecho reciente, el ajusticia­
miento de Carrero, la cosa os evidente. La "Liga Comunista Revolu-
cionaria-ETA VI" apova "totalmente¡i el hecho y los considera impor 
tante par la elevación del nivel de lucha y conciencia de los tra­
bajadores; AC defiende a ETA frente a las calumnias y ataques de 
reformistas y burgueses,, pero cree que el terrorismo individual, 
fuera del contexto de la lucha de clases no es la vía que hará a-
vanzar a los trabajadores hacia su emancipación. 

Aunque la superación de esta dispersión no eqivaldría a que el 
partido revolucionario estuviese ya hecho, es evidente que supondría 
un paso importante en su construcción. La existencia de una orga­
nización a escala -nacional que recogiera los grupos y militan 
tos cno hoy hacen la guerra por su cuenta, que contara cen un pese 
específico mínimo, sería un polo de atracción para el sector mas 
radicalizado de la clase obrera. No ignoramos el papel que, en la 
superación del actual estado de cosas juegan los factores objeti­
vos, pero aquí se trata de las tareas y responsabilidades que los 
revolucionarios debemos asumir. 

AC se reclama de la tradición revolucionaria del POUM, del tí­
nico partido de masas revolucionario que en España ha existido y 
pensamos que, a pesar de su actual debilidad y escesa presencia 
en España, por el prestigio y autoridad que le confiere su pasado 
y la limpieza de su historia, debería asumir su parte de responsa 
bilidad en la tarea de clasificar y unir a los marxistas revolu­
cionarios. 

Lamentablemente este no ha sido el caso. Si es cierto que el 
POUM ha mantenido relaciones amistosas con diversos grupos, no lo 
es menos que estas relaciones''han sido estáticas, que al cabo del 
tiempo no se habia desbrozado camino en la clarificación política, 
ni. con mayor motivo, en el aspecto organizativo. Daba la sensa­
ción de que el POUM se limitaba a mantener levantada una bandera 
y a decir, aquí está, el que quiera que se enganche. 

El necesario proceso de discusión y colaboración entre las 
organizaciones revolucionarias, acerca de cuyos frutos inmediatos 
nosotros no nos hacemos nigún gónero de ilusiones, no ha sido a-
bordado por el POUM, como era su responsabilidad ( y a la vez su 
mejorperspectiva). 

Temas como el de la Asamblea Constituyente, el Frente Marxis-
ta Revolucionario, como construir, y con que características, el 
partido, la "Asamblea de Cataluña", etc, etc, no han sido desa­
rrollados por el POUM. Los ha lanzado al aire como consignas o 
como hechos consumados, sin explicarlos y sin aportar su experien 
cia a la hora de analizar hechos que nos conciernen a todos. Por 
el contrario, y de manera súbita, el POUM, sin que nada permitie­
ra prever un tal paso, optó por participar en la Asamblea de Ca­
taluña. 

De todos los ataques que los revolucionarios han dirigido a 
la política de frentes populares., y de los que el POUM ha abunda­
do, no han perdido vigencia en el caso de la Asamblea de Cataluña, 
sino que al contrario resultan insuficientes. Se trata en efecto, 
no de una coalición de clases sociales con un programa y métodos 
de lucha burgueses como la de 1936, sino de una coalición de las 
sombras de esas clases y sectores sociales con un programa ¡y méto­
dos de lucha que no alcanzan a merecer siquiera el título de demo­
crático burgués. 

En 1936 los partidos obreros reformistas (PSOE y PCE) represen-
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taban a una parte importante de la clase obrera en ascenso, a la 
que a través del Frente Popular, se le tra-

fc2,^"'/.ti
f'" b'ii7crv»e.sa y evitar la re"< 

• 11 
bu 

_evolución. Azo-ñr. y AguJiTM**) vr'i^^n~ 
Rentaban efectivamente -aunque no fuera más que a nivel electoral-
ectores de la pequeña y en el caso de Aguirre, aun de la mediana 
urguesía. El POUM, por fin, el sector mas lúcido y radical del 
proletariado luchando por constituir al mismo en clase dirigente 
de la revolución. 

Hoy la mayoria de la clase obrera española no está representada 
por nadie. Más bien tenemos ante nosotros la tarca de que la clase 
obrera se constituya en clase para sí, dotándose de sus propios 
instrumentos y organizaciones. 

La Asamblea do Cataluña no constituyo la alianza de organizacio 
nes políticas que representan a socoros sociales con un programa 
y métodos de lucha burguesa, sino de aspirantes a representantes. 

Así nos encontramos con que organizaciones quo se reclaman de la 
clase obrera tratan de encadenar a ésta en un tinglado de carácter 
burgués antes siquiera de que ésta adquiera verdadera conciencia de 
clase, de que se desarrolle y fortalezca política y organizativamen 
te.¡Impaciencia del reformismo!. 

De entre las org. reformistas el PSUC es sin duda la más fuerte 
y no obstante no representa más que a una mínima parte de la clase 
obrera. La intención del PSUC (eí iniciador del tinglado) es claro. 
Se trata de hacer un ensayo a escala de Cataluña del Pacto para la 
libertad del PCE, Si de momento, los buegueses liberales "de verdad" 
no están y solo los aspirantes a representarles, no imperta. Ya a-
cudirán. Este es el objetivo del PCE, a la caza de la mística bur­
guesía liberal. 

Pero el POUM ¿a quien representa en la Asamblea de Cataluña, que 
papel desempeña ahí?. Este es el factor más sorprendente e irracio­
nal. Porque ni siquiera hay la explicación de oportunismo. Si el 
oportunismo supone sacrificar los principios, los intereses histó­
ricos de la clase obrera, a cambio de unas pretendidas ventajas 
inmediatas, ¿que clase do ventajas inmediatas puede sacar el POUM 
de su participación (nominal) en la Asamblea de Cataluña?. Todo lo 
que se pueda sacar de ahí por la derecha (intelectuales catalanis-
as, gentes del MSC...) están ampliamente atendidos por el PSUC y 
n menor medida por BR. Si para poder participar físicamente en la 
Asamblea hay que viajar desde el extranjero, ¿que es lo que el POUM 
le va a poder disputar al PSUC o BR que esta sobre el terreno?. 

Objetivamente, la única función del POUM es la de cubrir por la 
izquierda -con sus siglas, su pasado, su tradición rovolucionaria-
uiia mercancía averiada. Y a cambio de ello enajenarse las aiflipftfciuo 
no ya de otros grupos, sino de miembros de la joven generación o-
brera que descubrieron al POUM en relación a su política revolucio­
naria de los años treinta y hoy lo vuelven a descubrir sentado al 
lado del PCE y carlistas. ¿Que pensarán al leer los textos del POUM 
de los años treinta (Que es y que quiere el POUM, p.e.) y comparar­
los con su "nueva política"?. ¿Ypara que diablos reeditará el POUM 
tales textos, afirmando que continúan siendo su base programática, 
para efetuar a renglón seguido tales piruetas?. 

En el mejor de los casos hay que suponer que la confusión más 
grande reina en el POUM, o que en vista ie que las relaciones con 
la izquierda no ha tenido ningún fruto (por la propia pasividad del 
POUM) se trata de hacer una descubierta hacia la derecha, a ver que 
p¿sa¿ 0 tal vez ambas cosas. 

Pensamos que tal decisión va a ser nefasta para el POUM, que so 
despoja así ote si» aureola de intransigencia revolucionaria (que a-
taco historias como el Pacto de Munich) lo que constituía su mejor 
capital. Con todo, esto da ocasión a que dentro del POUM se clari­
fiquen las posiciones políticas entre los camaradas de las dos ten 
ciencias: los partidarios de la Asamblea de Cataluña y sus contra­
rios. 
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Desde hace mucho tiempo el POUM está haciendo piruetas para re­
conciliar lo irreconciliable, para mantener un aspecto externo do 
unidad y coherencia ¿pero es posible hallar comunes denominadores 
a posiciones tan dispares como la nacionalista pequeño-burguesa, 
la socialdemócrata y la marxista revolucionaria?. ¿Gomo el POUM 
puede permitir que militantes suyos declaren en público que la re­
volución española del 36 no fué, una revolución social?. ¿Hasta < 
donde pueden llegar las piruetas oportun.'-.̂ tas de una organizador^ 
más interesada en mantener unidos una ser .'.o de camaradas con bri­
llantes historiales, que en defender con«ecuontemente las ideas s£ 
eialiatas?. Entre los militantes públicamente conocidos del POUM.. 
el único consecuente con les grirrípicSa que esta organización de­
fendió en el pasado es Juan Andradoc 

Creemos que los bandazos derechistas del POUM no son fortuitos 
sino basados en el grupo que, desde siempre, dentro de éste ha de­
fendido tesis parecidas. Los"catalanistas" y los "derechistas" es­
tán en el POUM desde su fundación; leyendo el último número de "La 
Batalla" se aprende un poco más sobre ello. Pensamos también en Ar 
ñau que ha tenido ocasión de sorprendernos con interpretaciones 
sui generis de la guerra civil española que se apartan de las clá­
sicas del POUM. Como nos consta que dichas interpretaciones os son 
conocidas no nos extendemos en ésta carta sobre ellas. 

Aprovechamos la ocasión para permitirnos aconsejaros que seáis 
ná^ cuidadosos a la hora de recomendar ciertos individuos á obre­
ros que, en la REA busquen "contacto". Los trabajadores españoles 
en la REA que acuden al POUM en busca de contacto y son dirigidos 
a siervos de la burocracia sindical, a agentes a sueldo (poco) de 
la socialdemocracia alemana para husmear en el M.O. español, a pe­
lagatos reformistas en suma, se les cae el alma a los píes. No es 
que os pidamos que los dirijáis a AC. (aunque de tomar en serio 
vuestras manifestaciones hacia nosotros, no dejaría de tener su 
lógica. No, no es eso. A fin de cuentas a esos trabajadores los a-
cabamos conociendo. Pero cuando se dirigen al "contacto" que el 
POUM les ha dado -un tal.... per ejemplo- y se enteran de quien es' 
su opinión con respecto al POUM baja muchos enteros. Creemos que 
esto perjudica el buen nombre del POUM y ello nos duele. La gente 
no puede entender como un partido con la historia del vuestro, pue 
de recomendar a gente que vive de hacer de alcahuete de la burocra 
cia sindical en la RPA (y suponemos que sabéis lo que esto signi­
fica por estas tierras). 

También, el mismo Arnau, nos ha criticado públicamente con in­
sinuaciones tendenciosas durante un cursillo celebrado en Essen, 
recordando métodos de triste recuerdo en el movimiento obrero. Ta­
les críticas, que nos han llegado por varios conductos, nos hacen 
pensar que el POUM no ha sido, digamos transparente, en sus rela­
ciones con nosotros* Que el POUM nos critique cruda y violentamen­
te si así lo cree necesario, no nos asusta; sabremos defendernos o 
rectificar si las críticas son justificadas. Pero creemos que esas 
críticas deben ser frontales y basadas en hechos reales, críticas 
políticas. Por lo menos así lo esperábamos de una organización que 
dice querer aunar sus esfuerzos a los nuestros en pro de la luena 
por la emancipación de los trabajadores. 

Todo lo anterior dificulta extremamente las relaciones entre no 
setros. Es evidente que, si el POUM sigue participando en la Asam­
blea de Cataluña deberá sacar consecuencias políticas y no seguir 
pregonando a los cuatro vientos "sus posiciones marxistas revolu­
cionarias"; él mismo se habrá enajenado la simpatía de todos aque­
llos, organizados o no, que quieran seguir llevando la bandera que 
el POUM enarboló. 

Igualmente, aunque en otro plano, si el POUM quiere seguir man­
teniendo relaciones fraternales con AC deberá impedir que se repro­
duzcan hechos como los de Essen. 

Sobre todo lo anterior esperamos vuestra respuesta. 
rmado Modesto)'""'-"""• " — • — ' . L -
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